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PARTES TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

T, i 6 __Los condes de Nadasdy y T h u n han 
5 i f n fléiar el ministerio. 

V f e r ° r e t a de Munich publ ica un despacno de 
h* T a ñ e se anuncia que los embajadores de 

,^url,1 v Rusia han protestado formalmente contra 
f'coScta del gobierno sardo. 

T' k iA 16—Las tropas piamontesas que han 
A T aver p o r m a r ascienden á 14,000 hombres. 

llega L n a s m a r c h a r á n á Caserta d e s p u é s de r e -
Estas tr0P^r Vic tor Manue l . 
'̂T /amonteses tienen su cuar te l general en 

Basso. Proyectan cortar la l í nea napo l i t a -
que C'áPtia tenga que rendirse ' 

N • IQ — E s t i b e n de Viena á L a Patrie que el 

Sdor ha decidido conceder una C o n s t i t u c i ó n 
r S 3 que tenga por base la e lecc ión . 

F i r l i a l 0 de Agosto los aliados ocuparon sin 
K & á los fueres y la ciudad de Pe tang , y se 

disponian á marchar contra los fuertes de Pe i -ho . 

Turin 16 —Vic to r Manuel ha entrado en G i u l i a -
Nuova, ciudad napolitana, en medio de las a c l a ­
maciones de la pob lac ión . _ . 

Dicen de N á p o l e s que el prodic tador y el m i n i s ­
terio c o n t i n ú a n en el poder, f i a sido alejado C r i s p í . 

El gobierno pontificio ha desti tuido a muchos 
empleados en Viterbo. 

Marsella 16.—El general Goyon ha enviado tres 
regimientos para ocupar á Vi te rbo y el p a t r i m o ­
nio de San Pedro, como en 1849. E l comisario p i a -
montés ha protestado y ha salido de aquel la c i u -

^ E l Padre Santo ha mandado practicar una inves­
tigación acerca del estado de los prisioneros des­
pojados por lospiamonteses, con objeto de i n d e m ­
nizarles en parte. 

Se dice que el gobierno ruso ha enviado g r a n ­
des sumas de dinero á Roma y Gaeta. 

Los hermanos del rey de N á p o l e s han salido de 
Gaeta para Cápua . Se ha dado orden para empe­
zar de nuevo un ataque general . 

Acaba de llegar otro correo de N á p o l e s . M a z z i -
nise habia negado á marchar . E l prodic tador ha 
prohibido los c íubs y las reuniones p a t r i ó t i c a s , y á 
Luis Blanc que abra talleres nacionales. 

Díccse que el cuerpo d i p l o m á t i c o en Gaeta ha 
protestado por medio de la l e g a c i ó n de E s p a ñ a 
contra el decreto que concede honores y rentas á 
la familia Mi l ano . Todos los embajadores han fir­
mado esta protesta. 

Garibaldi ha decretado el bloqueo de Messina y 
de Gaeta. E l a lmirante f r ancés ha protestado c o n ­
tra este decreto. 

P a r í s 17.—Quedan el 3 f r a n c é s á 69; el 4 1/2 
á 96; el in te r ior e s p a ñ o l á 47 1/2; el exterior á 
48 1/2; el diferido á 39 1/2, y l a amortizable á 00. 

Londres 17,—Quedan los consolidados á 93 1/8. 

SECCION EXTRANJERA, 

Tenemos al rey Viotor Manuel en el territo­
rio napolitano, y á la mayor parte de las fuerzas 
piamontesas que le han precedido en derredor 
de Cápua, por tierra, mientras la escuadra ame­
naza á Gaeta por mar. La posición de su ad­
versario, mejor dicho, su víctima, es cada dia 
que pasa más crítica; pero no por eso es menos 
digno de interés ni debe considerarse como 
más desesperado. Su enérgica actitud presagia 
el heroismo de los leales, que al abrigo de bue­
nas fortificaciones esperan las embestidas de un 
enemigo cuya condición guerrera no responde 
á las proporciones del número de combatientes 
de que se compone. La lucha, pues, podrá ser 
arga, y esta sola circunstancia convertirá pro­
bablemente en ventajas los inconvenientes que 
en circunstancias distintas acelerarían el térmi­
no de las desgracias del jóven monarca de Ná-
Poles, coronando la obra de iniquidad y despojo 
fle los que quieren acabar con su existencia de 
soberano. 

El general Fanfi, ministro de la Guerra de 
Piamonte, ha sido nombrado jefe de estado ma­
yor general del rey Yictor Manuel, y de con­
siguiente él será quien dirija las operaciones. 
No debe olvidarse que tan importante pueste 
lo desempeña en el ejército napolitano el gene­
ral UUoa, el bizarro defensor de Venecia en 
1848, hoy noble ejemplo de fidelidad y abnega­
ción al lado del hijo del rey Fernando que en 
otra época lo condenó al ostracismo, privándo­
se así de los buenos servicios de un militar en­
tendido y pundonoroso. 

Empezadas ya las operaciones de los piamon-
teses, parece natural que no tardemos en reci­
bir noticias diarias del giro que van tomando, 
y de los resultados que recogen unos ú otros 
combatientes. Lo decimos francamente : nos­
otros somos de los que esperan todavía mucho 
más de lo que han hecho las tropas de Francis­
co 11, y de los que creen í]ue no hacen poco 
manteniéndose en disposición de recibir el ata­
que combinado deí todas las fuerzas revoluciona­
rias juntas. El tiempo y los sucesos dirán sinos 
equivocamos ó no. 

Entretanto, justo será que demos conocimien­
to á nuestros lectores de las escasas noticias que 
nos trae el correo ordinario, dejándoles el cui­
dado de comentar á su antojo las que da el te­
légrafo. 

La más digna de atención se nos figura la 
que se refiere al aumento del ejército francés de 
Roma. Esta especie circula hace dias en la ca­
pital de nuestro vecino imperio con bastante in­
sistencia , y merece notarse tanto m á s , cuanto 
que el número de las tropas que guarnecen á 
Roma y otros puntos cercanos asciende ya á 
20,000 hombres, y se conceptúa muy suficiente 
por muchos para atender á las necesidades del 
momento; y además, porque los afectos á la cau­
sa de Piamonte no cesan de repetir que el go­
bierno francés hace lo bastante garantizando el 
patrimonio de San Pedro, de donde se deduce 
que enviando á Italia mayores fuerzas, descu­
briría otras pretensiones. 

Esto mismo puede inferirse del lenguaje del 
Constit/iitiomel, cuyo redactor en jefe, M. Grand-
guillot, creyéndose obligado, sin duda, á con­
testar á las polémicas que ha suscitado el ar­
tículo de aquel diario, ele que hemos dado cuen­
ta en uno de nuestros últimos números, dice, 
entre otras cosas, lo siguiente: 

« C o m p r e n d e m o s que ciertas gentes recusen se­
mejante ju r i sd i cc ión (la de Europa en los asuntos 
de I t a l i a ) , y nos digan con bastante i ron ía que la 
diplomacia marcha con sobrada l en t i tud para es­
perar el poder prevenir y contener j a m á s los acon­
tecimientos; á esos nos basta responderles que en 
po l í t i ca , sobre todo, es donde puede aplicarse el 
axioma: Para arreglar no es preciso haber adivinado, 
sino haber visto.» 

Puesto que se trata de axiomas, opinamos 
que es muy preferible al del Constüutionnel aquel 
tan vülgar de gobernar es prever, porque 
siempre valió más prevenir el mal que castigar­
lo; pero esto no excluye el que se agradezca la 
buena intención de los que quieren repararlo. 
Harta desgracia tienen de no haber sabido pre­
verlo cuando todo el mundo lo veia; y si se les 
puede hacer este cargo con justicia, su confe­
sión pide indulgencia. 

No es este, seguramente, el sentimiento que 
inspirará nunca el rey Victor Manuel á los hom­
bres amantes de la justicia que juzguen sus ac­
tos. La última proclama que ha dirigido á los 
pueblos de Nápoles, prueba, bien tristemente 

por cierto, que ni siquiera le preocupa el juicio 
de Europa acerca de la política ambiciosa que 
quiere llevar adelante. Los pretextos aducidos 
para su justificación son siempre los mismos in ­
vocados por el gabinete de Turin, cuyo verda­
dero valor nadie ignora hoy dentro ni fuera de 
la península italiana. 

((Italia, dice, ha temido que se volviese á l e ­
vantar á la sombra de una popula r idad gloriosa 
(Garibaldi) una facc ión dispuesta á sacrificar e l 
p r ó x i m o t r iunfo del voto nacional á las ilusiones 
de su ambicioso fanatismo. Todos los i talianos se 
han d i r i g i d o á m í f p a r a conjurar este pe l igro . M | 
deber era in te rveni r , porque en la crisis actual- no 
se r í a de m i parte n i m o d e r a c i ó n n i prudencia el 
no coger con mano fuerte la d i r ecc ión del m o v i ­
miento nacional . Y o acepto esta responsabilidad 
ante Europa . . . 

M i po l í t i ca no s e r á t a l vez inú t i l para reconciliar 
en Europa los derechos de los pueblos con la esta­
b i l i dad de las m o n a r q u í a s . Sé que pongo u n t é r ­
mino á l a era de las revoluciones en I t a l i a . » 

S. M. piamontesa nos habla de las ilusiones 
de los fanáticos ambiciosos, presentándose á 
nuestros ojos con títulos de hombre moderado, 
como si fuera posible olvidar, tratándose de Ita­
lia, que ayer era soberano de un estado de cua­
tro millones de almas, y aspira á constituir uno 
de los más grandes del antiguo continente. 
¿Qué nombre daremos á esta singular pretensión? 

Por lo que respecta al deseo que todos los 
italianos quieren realizar, basta para apreciar­
lo saber que los agentes del monarca piamontés 
están tan seguros de la adhesión de los napoli­
tanos, que han nombrado comisiones oficiales 
con el encargo de recoger los votos de los pue­
blos, atendida la firme resolución de no querer­
los ofrecer por sí propios aquellos que. se en­
cuentran libres del pernicioso influjo que la re­
volución ejerce en los grandes centros de po­
blación. ¡Qué verdad habrá en lo que después 
proclamen esos mandatarios de la política del 
conde de Cavour! ¡Y á semejantes manejos se les 
quiere revestir con el prestigio del movimiento 
nacional! 

Todo el mundo sabe lo que se hace y lo que 
se dice; el juego hace dias que está descubierto; 
de consiguiente, lo natural y lo justo es que el 
dia de la gran reparación llegue á su vez, y 
confiamos en que llegará, á despecho de los 
que proclaman como salvadora la teoría de los 
hechos consumados. 

Los diarios oficiosos de Francia desmienten 
ahora lo que se ha dicho acerca del apoyo que 
el gabinete de las Tullerías habia prometido al 
gobierno pontificio contra la invasión piamon­
tesa. Sus asertos son otras tantas variaciones 
de la explicación que dias atrás dió La Patrie. 
La conciencia pública sabe á qué.atenerse. 

En cuanto á la retirada del representante de 
Rusia en ¡a córte de Turin, el haberla ejecuta­
do efectivamente con todo el personal de su le­
gación, es la mejor prueba de las intenciones 
que animan al gobierno de San Petersburgo. 

Se ha notado que el marqués de Turgot, mi­
nistro de Francia en Berna (Suiza), se ausenta de 
aquella población en uso de una licencia de 
seis meses. Las licencias de los diplomáticos, 
cuando no se fundan en motivos políticos de 
.convenencia, no son jamás tan largas, y por eso 
se infiere que la del citado marqués tiene una 
relación íntima con los últimos disturbios ocur­
ridos entre suizos y franceses en Ginebra, Yivey 
y Sion. 

El jefe de la expedición francesa de Siria, 

después de haber establecido una administra­
ción provisional en Der-el-Kamar, é instalado á 
los cristianos en sus moradas, se volvió á poner 
en marcha para reunirse el 2 del corriente con 
Fuad-Bajá, que al frente de sus tropas conti­
nuaba las operaciones en la montaña. Nada sé 
sabe sobre los ulteriores movimientos de los 
drusos. 

MANIFIESTO DE VICTOR MANUEL. 
En un momento solemne de la h is tor ia nacional 

de los destinos i tal ianos d i r i jo m i pa labra á vos-' 
otros, pueblos de la I t a l i a meridional , que cambia­
da la s i tuac ión a l impulso de m i nombre , me h a ­
béis enviado oradores de todas las clases sociales, 
magistrados y diputados de los municipios , pidien­
do el restablecimiento del orden y de la l ibe r tad y 
uniros á m i reino. 

Quiero deciros q u é pensamiento me guia , y c u á l 
es la conciencia que abr igo de los deberes que de­
be cumpl i r quien fué colocado por la Providencia 
sobre un t rono i ta l iano . 

Sub í a l t rono d e s p u é s de una g ran desgracia 
nacional . M i padre me d ió u a al to ejemplo re­
nunciando la corona para salvar su p r o p i a . d i g n i -
dad y la l ibe r tad de sus pueblos. Carlos A l b e r t o 
c a y ó peleando y m u r i ó en el destierro. 

Su muerte e n l a z ó m á s y m á s los destinos de su 
familia con los del pueblo i t a l i a n o , que hace t a n ­
tos siglos viene dando á t ierras extranjeras los 
huesos de sus desterrados , queriendo re iv indicar 
así el rescate de una pa t r ia que Dios ha colocado 
dentro de los mismos confines y enlazado con el 
s ímbo lo de una sola lengua. 

Y o a p r e n d í ante aquel ejemplo, y la memor ia de 
m i padre fué mi estrella tu te lar . En t re la corona 
y la palabra dada, j a m á s pudo ser dudosa para mí 
la e lecc ión . 

Afiancé la l ibe r tad en tiempos poco propicios 
para la l ibe r tad , y quise que, d e s e n v o l v i é n d o s e , 
echase raices en las costumbres del pueblo, no p u -
diendo yo recelar de aquello que era caro á mis 
pueblos. Con l a l iber tad del Piamonte , fué r e l i ­
giosamente respetada la herencia que el á n i m o 
previsor de mi augusto padre habia dejado á todos 
los i ta l ianos. 

Con las instituciones representativas, con la i n s ­
t rucc ión popular , con las grandes obras p ú b l i c a s , 
con la l iber tad de la industr ia y del comercio, p ro ­
c u r é acrecer e l bienestar de raí pueblo ; y que­
riendo respetada, sí, la r e l i g i ó n c a t ó l i c a , pero l i ­
bre cada cual en el santuario de la propia concien­
cia, y firme la au tor idad c i v i l , r e s i s t í abiertamente 
á esa obstinada y soberbia fracción que se v a n a ­
g lo r i a de ser l a sola amiga y tu tora de los tronos, 
pero que pretende mandar en nombre del rey y 
poner entre el p r í n c i p e y el pueblo l a barrera de 
sus intolerantes pasiones. 

Tales medios de gobierno t e n í a n que produci r 
su efecto en el resto de I t a l i a . L a concordia del 
p r í n c i p e con el pueblo, p r o p o n i é n d o s e por norma 
la independencia nacional, l ibe r t ad c i v i l y p o l í t i ­
ca; la t r ibuna y la prensa l ibres , el e jé rc i to que 
h a b í a salvado l a t r a d i c i ó n m i l i t a r i ta l iana bajo la 
bandera t r i co lo r , h ic ieron del Piamonte la e n s e ñ a 
y el brazo de l a I t a l i a . L a fuerza de m i reinado no 
ha nacido de las in t r igas de una po l í t i ca subter­
r á n e a , sino del manifiesto influjo de las ideas en l a 
op in ión p ú b l i c a . 

Así pude mantener en l a parte del pueblo i t a l i a ­
no reunido bajo mi cetro el sentimiento de la p a ­
t r ia , de la que debia nacer la concorde a r m o n í a de 
las diversas provincias en una sola y g ran n a c i ó n . 

L a I t a l i a s u r g i ó en mi pensamiento poderosa y 
grande cuando v i marchar á sus soldados á los 
campos de Crimea, a l lado de los soldados de las 
dos grandes potencias occidentales. Quise hacer 
entrar el derecho de l a I t a l i a en la real idad de los 
hechos y de los intereses europeos. 

En el Congreso de P a r í s mis plenipotenciarios 
pudieron hablar por pr imera vez á l a Europa de 
vuestros dolores, y á todos fué evidente c u á n con ­
t ra r ia a l equi l ibr io europeo era l a preponderancia 
del Aus t r i a en I t a l i a , y c u á n t o s pel igros no c o r r í a n 
la independencia y la l iber tad del Piamonte si el 
resto de la p e n í n s u l a no quedaba l ib re de la domi ­
nac ión extranjera. 

M i m a g n á n i m o al iado el emperador N a p o l e ó n 
ITI c o m p r e n d i ó que la causa i ta l iana era d igna de 
la g ran nac ión sobre l a cual reina. L o s nuevos des­
tinos de nuestra pa t r ia se inauguraron con una 
jus ta guerra . L o s soldados i talianos combatieron 

dignamente a l lado de las invictas legiones de la 
Francia . L o s voluntar ios que acudieron de todas 
las provincias y de todas las familias i tal ianas bajo 
la e n s e ñ a de la cruz de Saboya , mostraron que 
toda la I t a l i a me habia invest id© del derecho de 
hablar y comba t i r en su nombre . 

L a r a z ó n de Estado puso íin á la g u e r r a , pero 
no á sus efectos, los cuales fueron d e s e n v o l v i é n ­
dose por la inflexible l ó g i c a de los acontec imien­
tos y de los pueblos. 

Si yo hubiese abr igado esa a m b i c i ó n que se i m ­
puta á m i fami l ia por quienes no comprenden su 
é p o c a , p o d r í a haberme satisfecho la a d q u i s i c i ó n 
de la L o m b a r d í a ; pero y o habia derramado l a s a n -
gre preciosa de mis soldados, no por mí , sino para 
la I t a l i a . 

Y o l l a m é los i talianos á las armas: algunas p r o ­
vincias i tal ianas h a b í a n cambiado sus gobiernos 
para acudir á esa guerra de la independencia que 
abominaban sus p r ínc ipe s . D e s p u é s de l a paz de 
Vi l la f ranca , aquellas provincias demandaron m i 
p r o t e c c i ó n contra la r e s t a u r a c i ó n amenazadora de 
los ant iguos gobiernos. 

Si los hechos de l a I t a l i a centra l eran la conse­
cuencia de la guerra , á la cual h a b í a m o s inv i t ado 
á los pueblos; si el sistema de las intervenciones 
extranjeras debia desterrarse para siempre de l a 
I t a l i a , y o debia reconocer y defender en aquellos 
pueblos e l derecho de manifestar l e g a l y l i b r e ­
mente sus votos. * 

R e t i r é m i gobierno, y ellos crearon un gobierno 
regular : r e t i r é mis t ropas , y ellos ordenaron* t r o ­
pas regulares; y á fuerza de concordia y de v i r t u d 
c ívica adqui r ie ron r e p u t a c i ó n tan a l t a , que solo 
por la violencia de los e j é r c i t o s extranjeros h a ­
b r í a n podido ser vencidos. 

Gracias a l buen sentido de los pueblos de la I t a ­
l i a central , la idea m o n á r q u i c a se conso l idó a l l í , y 
la m o n a r q u í a mode ró ' moralmente aquel pacíf ico 
alzamiento popular . As í la I t a l i a c rec ió en l a es t i ­
m a c i ó n del mundo civi l izado, y q u e d ó manifiesto á 
la Europa que los i tal ianos s a b í a n gobernarse á sí 
propios. 

Aceptando l a a n e x i ó n , sabia las dificultades 
europeas que desafiaba; pero y o no p o d í a fa l t a r á 
m i pa labra , dada á los i ta l ianos cuando los l l a m é 
á l a guer ra . 

Aquel los que en Europa me acusan de i m p r u ­
dencia, j u z g u e n con calma q u é cosa h a b r ñ sido, 
q u é cosa se r í a la I t a l i a el d ía en que l a monar ­
q u í a apareciese impotente á satisfacer la necesidad 
imperiosa de una r e c o n s t r u c c i ó n nac ional . 

Por medio de las anexiones, el movimiento nacio­
na l , si no c a m b i ó en la sustancia, t o m ó nuevas for­
mas: aceptando, merced al derecho popula r , aque­
l las bellas y nobles provincias, y o debia reconocer 
lealmente l a ap l i cac ión de aquel p r inc ip io , y no me 
era l íci to med i r lo por la norma de mis afecciones é 
intereses par t iculares . En holocausto de aque l 
p r inc ip io hice, por u t i l i dad de la I t a l i a , el s a c r i ­
ficio m á s costoso á m i c o r a z ó n , renunciando dos 
n o b i l í s i m a s provincias del re ino de mis padres. 

A los p r í n c i p e s i ta l ianos que han querido ser 
siempre mis enemigos, siempre d i francos y leales 
consejos, resuelto, si eran vanos, á combat i r el pe­
l i g r o que su ceguedad h a b r í a hecho cor rer á los 
tronos y á aceptar la vo lun tad de la I t a l i a . 

A l g r an duque le ofrecí con t iempo mi alianza 
antes de la guer ra . A l Sumo P o n t í f i c e , en el cual 
venero á la cabeza de la r e l i g i ó n de mis antepasa­
dos y de mis pueblos , hecha l a paz , a l instante 
escr ib í o f r ec i éndo l e aceptar su vicar ia to en la U m ­
b r í a y en las Marcas . 

Era evidente que aquellas provincias , contenidas 
tan solo por las armas de mercenarios extranjeros, 
no obteniendo la g a r a n t í a de un gobierno c iv i l que 
y o les p r o p o n í a , tarde ó temprano se h a b r í a n l a n ­
zado en la r e v o l u c i ó n . 

No r e c o r d a r é los consejos dados durante muchos 
a ñ o s por las potencias a l rey Fernando de N á p o ­
les. Los juicios que se hic ieron en el Congreso de 
P a r í s sobre su gobierno prepara ron naturalmente 
los pueblos á su mudanza si resultaban inú t i l e s las 
quejas de la op in ión p ú b l i c a y las gestiones de la 
diplomacia. 

A su j ó v e n sucesor yo le ofrecí m i alianza para 
la guerra de la independencia nacional, y a l l í t am­
b i é n e n c o n t r é cerrado el c o r a z ó n á toda afección 
i t a l iana , y ciega la in te l igencia por la p a s i ó n . 

Era na tu ra l que los hechos ocurr idos en la I t a l i a 
septentr ional y del Nor te agitasen extraordinar ia­
mente los á n i m o s en la I t a l i a mer id iona l . 

En Sic i l ia esta tendencia de los e s p í r i t u s se con ­
v i r t ió en plena r e v o l u c i ó n . Se c o m b a t í a y a por la 
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^ tendió á su padre l a carta, que tuvo hasta 
momento entre las manos, convuls ivamente 

Patadas contra su pecho. 
h a b ' ' í ^ ' a m Í a ! 'Hij"a m'1Si' exclarnó B r u l a r d . Temo 
cp ^ Proce^l(ío ma l , pero te j u r o que no c re í a ha-

Yo t ^ 'n0 te ^esesPeres! i ^ 0 h a y nada perdido! 
ble <^Ue^0 con m^ c a r i ñ o sin l í m i t e s , mi in fa t iga-
ño e!ler^l3••• y d e s p u é s , estoy seguro que e l se-

^ ^ Brancion te ama. T e n confianza... 
^ del68*6 momento se a b r i ó bruscamente l a puer-

cuarto, y C a r m a ñ o l a se p r e s e n t ó asustado 
señcT01101"' señorifca' ¡ba jad pronto á la sala! 
por ?0n^e ^e Brancion y su hermana ent ran 

. «jarcffitt y vienen á vis i taros! 
bre 60 * con'eri p o n i é n d o s e su casaca de de l i -

* que t ra ia debajo del brazo. 
' ^ " l a r d tenia una l ibrea! 

X I I I . 

L a v is i ta . 

Él 

oír estas palabras pronunciadas bruscamente 
A l 

•SorCarmariola,'_;£í señor conde de Brancion V la 
s h t l ' ^ Ele?a 0S vienen á visitar pobre Paqui ta 
cay0 refluir toda su sangre h á c i a el c o r a z ó n , y 
la f0|fSObre la s i l la ^ teDÍa raás cerca, como si 
Uo faSen fuerzas para sostener esta prueba á que 

^staba preparada. 

h á c i ^ 1 ^ 86 l e v a n t ó precipi tadamente y c o r r i ó 
se oh ella COn 61 semblante radioso. Su ceguedad 
hija stl^aba en encontrar una esperanza, donde su 

no hal laba m á s que un dolor que devorar . 
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— ¿ L o ves, l o ves, h i ja mía? l a d i jo con una voz 

ent recor tada , cogiendo sus heladas manos, que 
a p r e t ó contra su c o r a z ó n , como si quisiera v i v i f i ­
carlas. No ha podido menos de veni r á despedirse 
de t í antes de su par t ida . . .Vamos , vuelve en t í , pa­
loma m í a , que ahora no se t r a t a de ocultar una 
nueva pena. 

— ¿ L o c r e é i s as í , padre mió? m u r m u r ó Paqui ta , 
pero tan bajo que B r u l a r d no la hubiera oido si no 
se hubiese inc l inado hacia el la para hab la r la . 

— ¡ B e l l a pregunta! ¡Como si yo pudiese e n g a ñ a r ­
me cuando se t ra ta de t u fe l ic idad! A r r é g l a t e u n 
poco los cabellos. . . ó si no . . . no te los arregles . . . 
Bajemos pronto á la sala. 

— I d p r imero sin m í , padre m i ó , r e s p o n d i ó es­
f o r z á n d o s e vis iblemente en dar m á s firmeza á su 
voz. Yo b a j a r é dentro de algunos minutos . . . lo 
m á s pronto posible . 

—¿De veras? 
—Os l o p rometo . 
—No me e n g a ñ e s , h i j a mia , porque se r í a m u y 

m a l hecho que la pr imera vez que el s e ñ o r de 
Brancion nos dispensa el honor de vis i tarnos, no le 
d i é s e m o s á conocer nuestro agradecimiento. 

—Os lo he promet ido, padre m í o , c o n t e s t ó Paqui ­
ta con s o m b r í a v ivac idad , porque comenzaba á r e ­
cobrar su na tu ra l e n e r g í a . Pero bajad pronto , os lo 
supl ico . . . Y a oigo que pasan por el comedor y 
a b r e n l a puer ta de l a sala: y o os s igo . . . A n d a d . . . 
andad. 

B r u l a r d , confiando en la pa labra de su h i j a , se 
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en p i é hasta el momento en que sucumben repen­

t inamente. 
A l ve r l a e n t r a r , l a n z ó Elena un g r i t o de a le ­

g r í a , corriendo h á c i a el la con los brazos abiertos. 
Sant iago, que t a m b i é n se habia d i r ig ido á su 

encuentro, le a l a r g ó afectuosamente l a mano, y la 
ob l i gó á sentarse en el c a n a p é a l lado de su her­
mana, que p a r e c í a no querer separarse de el la . 

Hubo un momento de silencio, lo cual era m u y 
na tura l en la s i t u ac ió n respectiva de estas cuatro 
personas. 

Paqui ta fué. la pr imera que t o m ó l a palabra: 
siendo l a m á s afectada inter iormente , q u e r í a mos ­
trarse en apariencia l a m á s fuerte. 

— S e ñ o r de Branc ion , dijo mi rando á Santiago, 
que p e r m a n e c í a de p i é a l lado de B r u l a r d ; mi p a ­
dre os e n g a ñ ó ayer a l deciros que iba en m i n o m ­
bre á . . . 

—Pero hi ja mia , i n t e r r u m p i ó B r u l a r d ; t ú , sin 

embargo, te a c o r d a r á s . . . 
— M i a l e g r í a fué grande a l saber esto, c o n t i n u ó 

Paqui ta como si nada hubiese oido; solamente, 
a ñ a d i ó con una intercept ible a l t e r a c i ó n en la voz, 
que este paso no se le habia y o aconsejado á m i 
padre, é ignoraba su r e so luc ión : de modo que e l 
m é r i t o , si es que le hay en cumpl i r un deber, no 
pertenece á nadie m á s que á é l , y ser ía y o muy 
c r imina l en querer a r r e b a t á r s e l o . 

E l ros t ro de Santiago desde su entrada en esta 
casa estaba grave y pensativo ; pero mientras 
Paqui ta hablaba, se i l u m i n ó con uno de esos refle-
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res t i tu i r le sus bienes? Porque presumo que comen­
zar í a i s por esto. 

— M e e n c a r g ó que te dijese que este paso no le 
s o r p r e n d í a de par te de una persona como t ú , 
y que . . . 

—Pues q u é , padre m i ó , ¿ h a b l á s t e i s en m i nombre? 
—Ciertamente que sí . ¿ T e n i a y o acaso derecho 

para hab la r en el m í o , y me crees t ú capaz de 
adornarme con una buena acc ión cuya idea pe r t e ­
nece á m i hija? Di je a l s e ñ o r de Brancion que t ú 
eras m i conciencia v i v a ; que esta conciencia estaba 
in t r anqu i l a , y le s u p l i q u é l a devolviera el reposo. 
Hubiera y o sido e l ú l t i m o de los malvados si l o 
hic iera de o t ro modo. 

— ¡ A y ! padre m í o , ¿qué es l o que fhabeis hecho? 
E l s e ñ o r de Branc ion va á creer, ó cree ya sin d u ­
da, que t r a to de interesarle, de enternecerle. 

~ ¿ Y d ó n d e e s t á el m a l , no de que é l pensase 
que esto era una c o m b i n a c i ó n , sino de que se con­
venciese que todo viene de t í , que eres sincera, y 
que é l fuese reconocido? 

— ¿ D ó n d e e s t á el mal? ¿ d ó n d e e s t á el mal? g r i t ó 
Elena con d e s e s p e r a c i ó n , l e v a n t á n d o s e brusca­
mente. ¿No he vis to ya demasiado a l s e ñ o r de 
Brancion? ¿No ha sido mejor de lo que merezco 
para mí? c o n t i n u ó con una especie de ex t r av ío en 
la voz y en sus maneras. ¿Y q u e r é i s , padre m í o , 
que con nuevos testimonios de afección profundice 
m á s t o d a v í a el m a l que padezco hace dos me­
ses? ¿ P e r o vos no h a b é i s pensado en nada, m i p o ­
bre padre? ¿Vos no re f l ex ioná i s que este paso que 
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l iber tad en Sic i l ia , cuando un valiente guerrero 
consagrado A la I t a l i a y á mi persona, el ¿ e n e r á l 
G a r i b a l d i , volaba en su auxil io. Eran i tal ianos: yo 
no podia, no debia detenerlos. 

L a eaida del gobierno de N á p o l s s confirnao lo 
que m i . c o r a z ó n sabia: cuan necesario es a l rey 
el amor, y á los gobiernos la es t imac ión de sus 
pueblos. • 

E n las Dos-Sici l ias , el nuevo estado de cosas se 
i n a u g u r ó con mi nombre. Pero algunos actos de­
j a r o n temer que no se interpretase bien la po l í t i ca 
que m i nombre representa. Toda la I t a l i a ha t e m i ­
do que, á la sombra de una gloriosa popular idad , 
de una'pi 'obidad d igna dé los antiguos t iempos, 
intentase reorganizarse una facción pronta á sa­
crif icar el p r ó x i m o t r iunfo nacional á las quimeras 
de su ambicioso fanatismo. 

Entonce? todos los italianos vo lv ie ron sus ojos á 
mí para que conjurase este pe l ig ro . Era o b l i g a c i ó n 
m í a hacerlo, porque^en las presentes circunstancias 
no ser ía m o d e r a c i ó n y prudencia, sino ilaqueza é 
insensatez, no tomar con firme mano l a d i r ecc ión 
del movimiento nacional , del cual soy responsable 
á los ojos de la Europa . 

He hecho entrar mis soldados en las Marcas y 
la U m b r í a , dispersando esa r eun ión de gentes de 
todo pa í s y de toda clase de lenguas al l í cong re - | 
gada, nueva y e x t r a ñ a forma de i n t e r v e n c i ó n ex­
t ranjera y l a peor de todas. 

He proclamado que la I t a l i a debe ser de los i ta­
l ianos, y no c o n s e n t i r é que la I t a l i a sea el nido de 
sectas cosmopolitas que se congregan en ella para 
t ramar los proyectos, ó de la r e a c c i ó n , ó de la de ­
magogia universal . 

-Pueblos de la I t a l i a mer id iona l : Mis tropas 
avanzan en medio de vosotros para consolidar el 
orden. ¥ o no vengo á imponeros mi vo lun tad , sino 
á hacer respetar la vuestra. P o d é i s manifestarla 
l ibremente: la Providencia , que protege las justas 
causas, os i n s p i r a r á el voto que depositareis en la 
urna . 

Cualquiera que sea l a gravedad de los aconteci­
mientos, yo espero t ranqui lo el ju ic io de la Europa 
c iv i l izada y el fa l lo de 'la h is tor ia , porque tengo 
l a conciencia de cumpl i r mi deber de rey y de i t a ­
l iano. 

T a l vez en Europa mi po l í t i ca no s e r á i nú t i l para 
reconcil iar el progreso de los pueblos con la estar-
b i l i d a d de las m o n a r q u í a s . 

E n I t a l i a s é que cierrp l a era de las r e v o l u ­
ciones. 

Aneona 9 de Octubre de 1S60.—Víctor Manuel.— 
Refrendado, Far ini . 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. I) , G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en sü importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 
R E A L DECRETO. 

Vis to el expediente instruido acerca de la c l a s i ­
ficación de l a carretera de Puebla del Bro l l en á 
Orense por Monfo r t e : 

Vistos los informes del ingeniero jefe, d i p u t a c i ó n 
y gobernador de la provincia de Orense: 

Considerando que aquella se encuentra c o m ­
prendida en los p á r r a f o s segundo y tercero del ar­
t í cu lo 4.° de l a ley de 22 de Ju l io de 1857: 

C o n f o r m á n d o m e con lo propuesto po r el minis­
t ro de Fomento , 

Vengo en declarar de segundo orden la mencio­
nada carretera. 

Dado en Zaragoza á diez de Octubre de m i l 
ochocientos s e s e n t a . — E s t á rubricado de l a real 
mano .—El minis t ro de Fomento, Rafael de Bustos 
y Cast i l la . 

MADRID 18 DE OCTUBRE DE 1860. 

Retiramos hoy nuestro artículo para dar ca­
bida en este lugar al siguiente, de persona á 
qiiien*deseamos complacer, aunque no estemos 
completamente de acuerdo con lodos sus juicios 
y observaciones. 

SITUACION ACTUAL DE LA EURftPA. 

L a l i be r t ad es santa y c i v i l i z a ­
dora , cuando c iñe su frente a u ­
gusta la d iv ina aureola de la fé 
religiosa ; pero cuando se des­
poja de este signo glorioso de l a 
r e d e n c i ó n humana , se convierte 
en una diosa impía y pagana, que 
destruye con sus furores a n á r -
quices los m á s robustos c imien­
tos del orden social. 

E l hombre pensador é i raparcial que de buena fé 
investigue profundamente las causas que p r o d u ­
je ron las terribles vicisitudes por que han pasado 

los diferentes Estados de Europa en los ú l t i m o s 
ochenta a ñ o s , h a b r á comprendido f á c i l m e n t e que, 
siendo unos mismos los efectos que resul taron en 
tantas revoluciones , no puede haber m á s causas 
que el inílujo poderoso que en la marcha pol í t ica 
y social de los pueblos ejercen las sociedades se­
cretas. Estas son lasque, derramando su p o n z o ñ o ­
so veneno en las arterias del cuerpo socia l , han 
destruido g ran parte de la savia que fecundaba la 
v ida robusta de las naciones. Estas son las que, 
p r e s e n t á n d o s e bajo m i l formas diferentes , y m u l ­
t i p l i c á n d o s e hasta lo infinito , han l legado á f o r ­
mar esa g ran red con la que pretenden aprisionar 
la naturaleza física y el mundo mora l . Empezaron 
por arrancar del c o r a z ó n del hombre sus creencias 
re l ig iosas , d e j á n d o l e en cambio sus malas pasio­
nes, las t inieblas y el caos. L e hicieron creer que 
debia ser rico y soberano , y lo precipi taron en la 
miseria y esclavitud. L e impel ieron á que r o m p i e ­
se con su Dios, con su rey y con las leyes, y lo e n ­
volv ie ron en los errores de la a n a r q u í a . . . No nos 
cansaremos de dec i r lo ; el fin que se proponen las 
sociedades secretas no es o t ro que el de d e r r u m ­
bar el edificio socia l , y e r ig i r sobre sus ensan­
grentadas ruinas la m á s espantosa de las t i r a n í a s . . . 

No exageramos; a h í e s t á n , para deshonra de la 
humanidad , la doctrina impía y disolvente de 
W e i t h l i n g , el panteismo de Hegel , el a t e í s m o de 
Zel ler de T u b i n g e r , l lamado el Anticristo de Berna, 
el Hombre-Dios de Moedeff,-. el comunismo de 
P roudhon , el estado salvaje de M a r i , y tantos otros 
como han propagado por el mundo sus p o n z o ñ o ­
sas doctr inas. A h í t ené i s los actos v a n d á l i c o s de 
los eternos agitadores de todos los p a í s e s ; B r i -
densteind, Ruff in i , Mazzin i , Za lesk i , Broffer io , el 
cruel Weishaupt , y todos los que, desde L u l e r o has­
ta Carlos Bota , y desde Vol ta i r e hasta M a m i a n i , 
han esparcido el l lanto y la d e s o l a c i ó n por la E u ­
ropa entera. . . De sus tenebrosos conc i l i ábu los 
sal ieron las sentencias de muerte contra los des­
venturados reyes C á r l o s de I n g l a t e r r a y Enrique 
y L u i s de Francia: en sus infernales cavernas se 
afi laron los p u ñ a l e s regicidas que asestaron a l pe ­
cho de grandes reyes, esforzados p r í n c i p e s é i lus­
tres personajes. El los fueron los que prepararon 
los grandes movimientos revolucionarios que en­
sangrentaron las hermosas ciudades y fé r t i l es 
campos de I t a l i a , Francia , Aus t r i a , Prusia , H u n g r í a 
y E s p a ñ a . E l los los que escarnecieron, insul taron 
y despojaron de los Estados de San Pedro a l a u ­
gusto y venerable P i ó I X ; y por ú l t i m o , ellos fue­
ron los que fabricaron l a bomba fulminante de 
Ors in i , y el p u ñ a l asesino de M e r i n o . 

Consultad e l sentimiento p ú b l i c o de Europa , y 
é l los a c u s a r á . . . 

E l á n g e l exterminador de la Joven Italia bate de 
nuevo sus negras alas sobre este infor tunado p a í s , 
y cual v io lento h u r a c á n , arranca los tronos y rom­
pe los cetros de sus l e g í t i m o s soberanos. 
, ' Y a que para patentizar el fin que se proponen 

las sociedades secretas hemos evocado los recuer­
dos de la h is tor ia y los hechos consumados á nues­
t r a vista, pasaremos á invest igar la causa del r e ­
t ra imiento que se observa en los soberanos de Eu­
ropa , en presencia del pe l ig ro que amenaza a l 
pr inc ip io m o n á r q u i c o y a l ó r d e n lega l establecido. 

Tres son, á nuestro j u i c i o , las pr incipales cau­
sas que mot ivan la aparente indiferencia y sensi­
ble a p a t í a con que los reyes mi ran los graves acon­
tecimientos que estamos presenciando: el dis t into 
modo con que cada uno examina las tendencias y 
resultados de la lucha comenzada entre el r ad ica ­
lismo y el p r inc ip io m o n á r q u i c o ; e l recelo y des­
confianza con que se miran entre s í , y el temor de 
formar una l i g a parc ia l que despertase i l e g í t i m a s 
ambiciones en los unos, y que produjera la ruina 
de los otros. ¡ F u n e s t a divergencia! 

L a h idra deforme y hambrienta de l iluminismo, 
tiene, tantas cabezas como naciones cuenta el mun­
do; y si con á n i m o firme y resuelto no se destruye 
y an iqu i la , i r á t r a g á n d o s e una á una todas las co­
ronas y destrozando el c o r a z ó n de todos los pue­
blos. 

A l indicar las causas de la funesta impunidad 
con que la Europa deja obrar á la r e v o l u c i ó n t r i u n ­
fante, no podemos m é n o s de recordar los ú l t i m o s 
momentos de Ors ini . E l t r á g i c o fin de este c é l e b r e 
conspirador fué el pr inc ip io de una era comenzada 
en I t a l i a , y que Dios sabe d ó n d e c o n c l u i r á . . . Cuan­
do este vengador de la Joven Europa se vió encer­
rado en ese l ú g u b r e recinto que se l lama cap i l l a , 

donde la ardiente fé y caridad e v a n g é l i c a del ca­
tol icismo fijó el signo de la s a l v a c i ó n eterna, r e ­
c o n c e n t r ó todas sus facultades intelectuales, f i n ­
giendo su pensamiento hacia el fin que i m p u l s ó t o ­
das las acciones de su v ida . . . ¡ L a un idady la l iber­
tad d e m o c r á t i c a de I t a l i a , como base de la r e v o l u ­
ción universal! . . . Si habla intentado asesinar á 
L u i s N a p o l e ó n , era porque este destruyó con sus 
legiones ta república romana; pero frustrado el i n ­
tento regic ida , era preciso ó que el emperador co ­
operase eficazmente para reponerla m á s potente en 
su t rono, ó que muriese el tirano por la gracia y 
voluntad de las sociedades secretas. No se o c u l ­
taban á Orsini los grandes o b s t á c u l o s y dificultades 
que habla que vencer para l og ra r este objeto; 
pero sabia muy bien que los comités secretos b o r r a ­
ron de su diccionario caba l í s t i co la palabra ( ( im­
pos ib l e . » 

Todos r e c o r d a r á n que en aquel la é p o c a p u b l i ­
caron los pe r iód i cos franceses el texto de una carta 
que desde su p r i s ión d i r i g ió Ors ini a l emperador 
N a p o l e ó n , s u p l i c á n d o l e tendiera una mano pode­
rosa á l a desüeníwacía I t a l i a , y que no permi t ie ra 
que por m á s t iempo sufriese los dolores de la es­
clavitud y de su eterna agonía . . . Muer to el regicida, 
se e s p a r c i ó un rumor , pr imero por I t a l i a , d e s p u é s 
en Francia , y por ú l t i m o en toda Europa; rumor 
t a l vez mal intencionado, pero que d i f u n d í a l a gra­
ve noticia de que N a p o l e ó n ocultaba el contenido 
de la carta a u t ó g r a f a de Ors in i , puesto que en esta 
se le amenazaba con la muerte si no obraba en la 
cues t i ón de I t a l i a conforme á los deseos é intereses 
del iluminismo. 

L o s hombres po l í t i cos creyeron muy posible es­
te paso audaz y a t revido de parte del c o m i t é sobe­
rano de las sociedades secretas; pero rechazaron 
¡ c á l m e n t e la idea de que L u i s N a p o l e ó n , que t a n ­
tas y t an bri l lantes pruebas habla dado a l mundo 
de su a d h e s i ó n a l ó r d e n y de respeto a l derecho 
p ú b l i c o europeo, temiese las amenazas de los re^-
volucionarios , ni mucho m é n o s que sufriese la hu­
mi l l ac ión de obedecer las ó r d e n e s de los que n u n ­
ca conocieron Dios , pa t r ia n i l ey . L a maledicencia 
de algunos, y la sencilla candidez de los m á s , han 
pretendido encontrar pruebas de i n d u c c i ó n que 
corroboren y patenticen l a existencia de aquella 
carta, en los actos posteriores de l a po l í t i ca f r a n ­
cesa. Nosotros , por m á s v e r o s í m i l que aparezca 
esta g r a v í s i m a a c u s a c i ó n contra el monarca f r a n ­
cés , estamos muy lejos de creer que el temple fuer­
te de su a lma encierre tan humi l lan te bajeza y co ­
b a r d í a . Si la .Francia ha cambiado el rumbo de su 
po l í t i ca en l a cues t i ón de I t a l i a , p o n i é n d o s e en 
c o n t r a d i c c i ó n con la que s i g u i ó en 1848, figúra­
senos que solo el deseo de poner un t é r m i n o á las 
eternas convulsiones de este pa í s la dec id ió á se­
gu i r lamarcha firme y resuelta que hemos presen­
ciado. Sin embargo, á pesar de nuestras aprecia­
ciones, no podemos m é n o s de convenir en que la 
i n t e r v e n c i ó n armada de la Francia en I t a l i a ha|sido, 
por sus resultados, un golpe te r r ib le asestado con ­
t ra el derecho y el sistema m o n á r q u i c o , que ha agra­
vado extraordinar iamente las complicaciones de la 
po l í t i ca general , y que de hecho ha ro to los t r a t a ­
dos que desde 1815 m a n t e n í a n y aseguraban sobre 
bases s ó l i d a s el equi l ibr io europeo. Consecuencia 
de esto ha sido el desconcierto que se nota en el 
nuevo g i ro que las naciones dan á su po l í t i ca ex­
ter ior , reemplazando algunas de ellas la idea de 
c o n s e r v a c i ó n y bien c o m ú n con la a m b i c i ó n y el 
egoismo nacional . De a q u í l a dis t inta marcha que 
cada una sigue en las cuestiones que hoy afectan 
en g ran manera á la Europa entera, re f le jándose 
en sus actos el fin m á s ó m é n o s noble á que cada 
una se d i r ige . Expongamos las pruebas de esta 
tr iste verdad. 

L a F r a n c i a , que tan eficazmente c o o p e r ó para 
salvar el t rono del catol ic ismo universal , la hemos 
visto ú l t i m a m e n t e uni r sus armas con las del jefe 
m i l i t a r republicano que en é p o c a no lejana le hizo 
frente dentro de las mural las de Roma . L a recien­
te i n t e r v e n c i ó n de N a p o l e ó n en I t a l i a cos tó el M i 
lanesado a l Aus t r i a , y el cetro á los soberanos de 
P a r m a , M ó d e n a y Toscana; p é r d i d a s sensibles, 
pero que no afectaban a l mundo c a t ó l i c o , como el 
inicuo despojo que se ha consumado en una parte 
de los Estados de la Ig l e s i a , cuando la seguridad 
é in t eg r idad de estos estaba encomendada á la 
leal tad y las armas de l a Franc ia . L u i s N a p o l e ó n , 
t r iunfante en Solferino, ve la inmensa p é r d i d a de 
hombres y dinero que le cuesta cada vic tor ia qu 

obtiene, y teme acometer a l famoso c u a d r i l á t e r o , 
defendido por 200,000 a u s t r í a c o s . . . Vuelve su vista 
h á c i a las or i l las del Rhi i r , y se encuentra con el 
airado semblante de la A leman ia , que sensible á 
las derrotas de sus hermanos, empezaba á aca r i ­
ciar el pomo de su temible espada... E l empera­
dor deb ió arrepentirse de su misma o b r a , puesto 
que, siendo el vencedor, se a p r e s u r ó á sol ic i tar la 
paz al vencido, que se la o t o r g ó en el pueblo de 
Vi l la f ranca . 

Algunos han hecho observar que cuando N a ­
po león c o m e n z ó la guerra p r o t e s t ó ante la E u r o ­
pa de que ninguna mira de ambición lo ll&vabu á 
Italia, y que d e s p u é s de la paz i n c o r p o r ó á sus 
estados el condado do Niza y la Saboya. T a m b i é n 
dicen que amenaza o t ro p a í s n e u t r a l ; pero esto lo 
creemos una e x a g e r a c i ó n . 

Si bien es verdad que en estos momentos lanza 
sus escuadras sobre el Oriente para defender l a 
causa de la c iv i l ización y la j u s t i c i a , estamos muy 
lejos de creer , como algunos maliciosos, que su 
mente acaricia las miras po l í t i cas de la C o n v e n c i ó n 
sobre el E g i p t o y la Si r ia , 

Si del e x á m e n r á p i d o que hemos hecho de la 
po l í t i c a francesa pasamos a l de. la inglesa, no h a ­
llaremos en el la nada de nuevo que referir á nues­
tros lectores, pues sigue su marcha t radic ional , 
invar iab le . Fuerte con las naciones d é b i l e s , y p r u ­
dente con las fuertes, aprovecha toda o c a s i ó n en 
que moralmente puede inf lu i r en las convulsiones 
de los Estados del cont inen te , con g ran det r i ­
mento del ó r d e n y de los intereses generales de la 
Europa; pero esta po l í t i ca poco política ha tenido 
su correct ivo en estos ú l t i m o s t iempos, en las hu­
millaciones que ha sufrido en las cuestiones ven t i ­
ladas, as í en A m é r i c a como en Europa . Su prepon­
derancia ha muer to , y todo anuncia que su poder 
y su grandeza decl inan á su ocaso. 

E l noble imper io a l e m á n , desgraciadamente d i ­
v id ido en numerosos Estados independientes , bus ­
ca en vano la a r m o n í a de su acc ión poderosa, y 
solo encuentra r iva l idades lojales que esterilizan 
sus esfuerzos y la g r a n influencia que debiera t e ­
ner en los destinos del mundo. Esta fué la causa 
de su lamentable inacc ión durante la guer ra de 
Oriente, siendo as í que tanto afectaba á sus i n t e ­
reses é independencia. Pero hoy vemos con placer 
que aquellos Estados empiezan á deponer en aras 
del bien c o m ú n sus antiguas diferencias y funes­
tas r ival idades, concentrando sus esfuerzos para 
la mayor g lo r i a y prosper idad de la pa t r i a c o m ú n . 

L a Rusia, d e s p u é s de la l ecc ión sangrienta que 
le dieron las naciones occidentales en Cr imea, ha 
comprendido que solo su r e g e n e r a c i ó n po l í t i ca y 
social puede hacerla verdaderamente grande, y 
procura luchar sin t regua ni descanso con sus r a n ­
cias tradiciones, para mejor ostentar el glor ioso 
t í tu lo de n a c i ó n civi l izada. L o s nobles esfuerzos 
de Ale jandro I I m e r e c e r á n la g r a t i t u d nacional y 
los bendiciones d é l a humanidad entera. Si á esto 
se concretasen ú n i c a m e n t e los deseos de este g e ­
neroso monarca, sin tener para nada en cuenta la 
pol í t ica invasora de Pedro el Grande, la g l o r i a de 
su nombre se r í a inmensa, y la h is tor ia le s e ñ a l a ­
r ía el pr imer puesto entre los emperadores mos­
covitas. 

Piamonte es el reino sobre el que hoy se fija la 
a t e n c i ó n de Europa . V í c t o r M a n u e l ha ena rbo la -
do la banderado la r e v o l u c i ó n en I t a l i a , y a t r epe ­
l lando de un modo injust if icable el derecho de los 
d e m á s soberanos, ha proc lamado la unidad y la l i ­
ber tad de la p e n í n s u l a i t á l i c a bajo su cetro y d i ­
nastía. Nada ha respetado este rey pa t r io ta ; n i 
siquiera el augusto c a r á c t e r del Padre c o m ú n de 
los fieles, n i las s ú p l i c a s del catolicismo universal ; 
pero le predecimos u n porveni r funesto á su per ­
sona y d inas t í a . Si l a un idad absoluta se realiza, 
v e r á caer su t rono consumido por el volcan r e p u ­
blicano que ya se a g i t a y conmueve sus c imien­
tos. ¡Es t a es l a g r a t i t u d t r ad ic iona l de las r e v o l u ­
ciones t r iunfantes . . . ! ! 

E l reino de N á p o l e s sufre sobre su hermosa 
frente la corona de espinas que le colocó el doble 
cr imen de la t r a i c i ó n y la c o b a r d í a ; su rey i m p l o ­
ra la p r o t e c c i ó n de sus aliados, y estos, ante el 
t r ibuna l revolucionar io , g r i t a n como San Pedro en 
l a casa de Pi la tos: «No le conozco ! . . . » 

E s p a ñ a , postergada por espacio de medio siglo 
y r e p o n i é n d o s e á duras penas de los males que le 
causaron sus tremendas luchas, se levanta potente 
y regenerada ante l a Europa . Regida por los fe­

cundos principios del g r an part ido c, 
beral , disfruta el ó r d e n y la paz i ^ ' ^ o r ^ 
ro l la con prodigiosa act iv idad los o-l0r' 
meatos de su riqueza , t r iunfa en ele, 
eternos enemigos d é l a Cruz, y halae de l<* 
mientes ca tó l icos con el arreglo definVSUS SentU 
diferencias con la Santa Sede. En tan p de sUs 
tado, y sin ambiciones ni temores, esn es. 
ñ a los acontecimientos futuros. ' la ^spa. 

Reasumamos: 

Si la fé y las tradiciones de la anti 
sostienen una lucha á muerte con las i d ' f Europa 
dencias de la c iv i l izac ión m o d e r m eas y ten, 

i • • i ; rlu*i es por el ir 
que les inspira el progreso que hacen en I 0r 
g e n e r a c i ó n las imp ía s y disolventes doct i 
cé l eb re g inebr ino Juan Jacobo Rousse^/1?8 ^ 1 
lucha del oscurantismo teocrático, aristocr'i ^ la 
Vil c é n t r a l o s sistemas pol í t icos legales e ^ Ci' 
sino los heroicos esfuerzos con que la libe f8^0^8' 
t rada y racional combate las ideas afii* * 
y perniciosas d é l a Joven Europa. [El granarClUÍCas 
m o n á r q u i c o sabe que la ún ica misión de k - . 
dades secretas es destruir lo existente para •0C'e' 
edificar, y que si lograsen destruir los t roV^8 
r e l ig ión y los santos v íncu los de la familia 0S' la 
r í a n sobre las ruinas de la sociedad ex¡8(¡ ' 
« ¡Todo por nosotros! ¡ T o d o para nosotros' /if6' 
es el fin á que se d i r ige la escuela radicalista^ 

T iempo es ya de que los reyes comprendan ei • 
m í n e n t e pe l igro que amenaza á los pueblos 
mendados á su custodia, y de que los protejan1^" 
gorosamente contra los embates de la revol 
Su acc ión benéf ica y eficaz debe estar en la ' 0n' 
r a un ión de todos ante el peligro común, y en8'!!06" 
donar las ilusiones de una pol í t ica individual ^ 
biciosa que les p e r j u d i c a r í a , y que se prestaría^d" 
mirablemente á la r ea l i zac ión del pensami f 
disolvente de los iluminados... Un CongresoV 
los soberanos de Europa P ^ ' e n d r í a , á nuestro 
uicio, los grandes conflictos que la amenaza-0 

cuando, desgraciadamente, esto no pudiera ob j 
nerse, se d e s c o r r e r í a el velo que encubre la polfti 
ca misteriosa de algunas naciones, y procurarían 
las d e m á s coligarse y protegerse, pues más vale 
una guerra cor ta , aunque sangrienta y general 
que una paz que puede destruir hasta los más ÉÍ 
mes cimientos de las nacionalidades y del órden 
social. 

Concluiremos, pues, exhortando'al gobierno á 
que siga una marcha prudente á par que digna y 
e n é r g i c a ante las g r a v í s i m a s complicaciones de la 
po l í t i ca exter ior , porque en ella vemos la garan­
t ía m á s segura de nuestra independencia nacional 
y el afianzamiento del t rono y la dinastía. ¡Dios 
proteja á la Europa! 

MARIANO DE FRESADA. 

No creemos habernos equivocado en nuestro 
cá l cu lo a l decir en la p r imera reseña que publica­
mos de las sesiones de la sección de Hacienda de 
presupuestos del Congreso , que concluiría esta su 
cometido antes del 25 de l corriente , dia señalado 
para la aper tura de las C ó r t e s , y que podría, por 
tanto, tener asunto en q u é ocuparse desde,luego 
la comis ión genera l . 

En l a r e u n i ó n que c e l e b r ó anoche la sección de 
Hacienda, se c o n c l u y ó de examinar y ha sido de­
finitivamente aprobado el presupuesto de gastos 
ordinarios del ministerio del ramo, y se leyó y fué 
aprobado t a m b i é n (con algunas reservas hasta qus 
el s e ñ o r minis t ro se sirva presentarse ádar expli­
caciones sobre algunos c a p í t u l o s que quedaron en 
suspenso), todo el presupuesto de ingresos y gas­
tos extraordinar ios . 

Entre los indicados c a p í t u l o s figura en primer 
t é r m i n o por su mayor importancia el referente a 
la pa r t ida de 152.825,000 r s . , que se prepo­
nen de ingreso por impor t e l í qu ido de una emiswn 
de billetes del Tesoro p ú b l i c o con el producto su­
cesivo de la venta de bienes de l Estado y de cor­
poraciones civiles. Para los lectores habituales e 
EL REIKO no es nueva esta noticia, puesto queha 
ce tiempo se l a anticipamos en nuestros artículos 
„ j b r e deuda fiotante, á p r o p ó s i t o de la w1IB^ 
emis ión de la misma clase de billetes verificada pô  
valor de 200 mil lones de reales, que se adjudlCe^ 
ron al Banco de E s p a ñ a en subasta P"blicaj^gr 
algunos s e ñ o r e s diputados que recuerdan Í 
oido a i s e ñ o r minis tro de Hacienda que l-8 
nes de bil letes indicadas no excederían de / ^ 
llones en cada a ñ o , no han podido ménos e 
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h a b é i s dado en m i nombre, me d e s t r o z a r í a el co^ 
fazon, sea que tuviese por resultado hacer a l se­
ñ o r de Brancion reconocido, ó d e m o s t r á r n o s l e i n ­
grato? 

—Vamos, h i j a mia , c á l m a t e , di jo B r u l a r d to­
mando del brazo á Paquita para ob l i ga r l a á sen­
tarse sobre sus rodi l las . Ing ra to el s e ñ o r de Bran­
cion no puede serlo; y en cuanto á su reconoci­
miento, ¡quién sabe si a l g ú n dia no le i n s p i r a r á e l 
pensamiento,, , de.. . de,..! ¡E res tan hermosa, h i j a 
mia ! . . . 

•—'¿Y h a b é i s podido formar esos cá l cu los insen­
satos ? e x c l a m ó Paqui ta sollozando y a r r a n c á n d o ­
se de los brazos de su padre, que procuraba dete­
ner la . ¡ Q u é ! ¡ vuestra v i s t a , que ha penetrado el 
mal que me devora, no ha advert ido el abismo que 
me separa del s e ñ o r de Brancion ! H a b é i s j ugado 
con la vida de vuestra h i ja , y ahora quiero saberlo 

todo, todo, ¿me en tendé i s? a ñ a d i ó con la e n e r g í a de 
la d e s e s p e r a c i ó n . ¿ Q u é os ha dicho? ¿Qué papel es 
esc que o c u l t á i s en vuestras manos? i Puesto que 
h a b é i s desgarrado el velo que ocultaba m i destino, 
<?8 preciso que se demuestre todo entero! ¡ H a b l a d ! 
¡ H a b l a d ! 

Y se l e v a n t ó p á l i d a y f r ia como la muerte , co lo ­
c á n d o s e con los brazos cruzados delante de su p a ­
dre, que b a l b u c e ó : 

—Pero si te lo he dicho todo, h i j a mia . 
—Todo lo que h a b é i s dicho y hecho vos mismo, 

pero no lo que él os ha respondido. 
— ; Pues bien ! E l señor de Brancion no se ha 
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t r a parte, s eñor de Brancion , c o n t e s t ó B r u l a r d con 
un acento conmovido y penetrado, que hacia de él 
o t ro hombre que el que conocemos, 

— M i hermana, a ñ a d i ó San t i ago , q u e r í a conf i r ­
maros en m i presencia que se asocia con todo su 
c o r a z ó n á los sentimientos contenidos en mi carta 
de esta m a ñ a n a . N o hemos tenido m á s que este 
momento para venir jun tos , y le hemos aprove­
chado con un verdadero placer, 

Elena se a p r e s u r ó á a ñ a d i r algunas palabras á l a 
franca y noble d e c l a r a c i ó n 'de su hermano; des­
p u é s se sentaron ambos en u n c a n a p é que B r u ­
l a r d les d e s i g n ó con un ademan respetuoso. 

—Os doy las gracias, s e ñ o r i t a y caba l l e ro , les 
r e s p o n d i ó cont inuando de p i é delante de ellos , y 
repi to lo que dije ayer a l s e ñ o r de Brancion : que 
no es á mí á quien d e b é i s . . . 

—¿No veremos á m i hermana de leche? inter­
r u m p i ó Sant iago; s e n t i r í a m o s mucho. . . s i , , . 

No tuvo t iempo de acabar, porque se a b r i ó l e n ­
tamente la puer ta de la sala y e n t r ó Paqui ta . 

Las s e ñ a l e s m á s aparentes de su ansiosa e m o ­
ción y el d e s ó r d e n de sus cabellos hablan desapa­
recido, y si su mirada h ú m e d a y b r i l l an te á la vez 
conservaba alguna traza de su reciente l l a n t o , su 
boca, sobre la que erraba una dulce sonrisa, pare­
cía desmentir todo pensamiento de tristeza que se 
hubiera podido suponer en su c o r a z ó n , 

Paqui ta estaba dotada de una de esas na tura le ­
zas fuertes y delicadas á la vez , que permanecen 

134 SANTIAGO 

p r e c i p i t ó h á c i a la escalera para recibir esta v is i ta , 
cuyo solo anuncio habia hecho penetrar un r ayo 
de esperanza en su a lma, tan desanimada algunos 
momentos antes. 

Bajo la influencia aun del sentimiento pa te rna l 
exaltado que se habia dado á conocer en él desde 
l a v í s p e r a , pudo presentarse con una especie de 
d ign idad delante de los j ó v e n e s s e ñ o r e s que la 
Providenc ia le enviaba en un momento en que no 
podia esperar t a l favor; y nosotros debemos, para 
rendi r homenaje á l a v e r d a d , convenir en que su 
ac t i tud en esta circunstancia fué l a de un hombre 
que, aunque culpable durante largos a ñ o s , se s ien­
te hasta cierto punto rehabi l i t ado por una buena 
acc ión reciente. 

Cualquiera que fuese el móvi l secreto que habia 
determinado su valerosa conducta de la noche a n ­
te r ior , B r u l a r d tenia el derecho de considerarse 
como relevado á los ojos de Santiago y Elena, por 
l a oferta hecha a l pr imero para res t i tu i r l e sus bie­
nes sin cond ic ión . 

Si hubiese examinado bien su conciencia, t a l vez 
no hubiera estado tan t ranqui lo ; pero le fal taba el 
t iempo, y por o t ra parte , no estaba t o d a v í a acos­
tumbrado á prestar la a t e n c i ó n . 

—Sr. B r u l a r d , le dijo el j ó v e n conde a d e l a n t á n ­
dose h á c i a é l con una d ign idad c o r t é s ; d e s p u é s de 
l o que p a s ó ayer entre nosotros, no os sorprende­
r á que no haya querido abandonar este p a í s sin 
manifestaros personalmente m i reconocimiento. 

—Nada en este g é n e r o me sorprende por vues-
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i él . feba 
sorprendido de tu conducta respecto a e •••^ de-6 
muy conmovido cuando me hablaba.-- í e3, 
para dar cuenta de todo á su hermana; desP 

es vera ta m a ñ a n a . . . 
—Esta m a ñ a n a os ha escrito , ¿no 
- S í . 
—Dadme su carta, ^ |)e di-
—No s a b r á s por el la m á s que lo que 

c h o . . . E l s eñor de Brancion no podía ^ q u e 
viese el fondo de su c o r a z ó n . . . y n0 haCee(|eSfigu' 
repet irme sus palabras de ayer, como p 

ira ra r te . . . ^ paquu; 
— D á d m e l a , sin embargo, interrump ^ ^ 

con una voz que denotaba á un tiempo 

cion y el d o l o r . ' . profun^' 
B r u l a r d la a l a r g ó l a carta con a " ^ - de ^ 

mente desesperado; Paqui ta se Ia arrJ|e sUpadre 
manos, y se puso á leer la , mientras q d e s U í i s 0 -
s e g u í a con los ojos todas l a variacione 
n o m í a con profunda ansiedad. ¿..0 cuíifl' 

— Y a ves c ó m o no te he e n g a ñ a d o , la 
do c r e y ó notar que la habia concluido. ^ un 

- S í , p a d r e m i ó . . . veo que tenía is raz ^ sobre 
momento, cuando me dijisteis que ya " de grao' 
m i cuna donde fijábais los ojos. E l se ^ 
cion me dota, a ñ a d i ó con la amargur ^ 
ma horr ib le ; me dota; ¿ c o m p r e n d é i s , p 

—Es un modo del icado. . . d i v i n a d 0 - ' , 
- M u y delicado, en efecto; os haacu _ ̂  sC 

como hablasteis en mi nombre, á mi e 

d i r ige la lecc ión . 
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, io gran 
^ f o g 152.825,000^8. 

diferencia que media entre esta suma y 
S S o O rs. referidos, y ban reser-
52-8 ' , PSta par t ida hasta ver * 

„ o r o b a r ó dcsecbai esta pax 
^ a t i s í a c e n ó n o l a s explicadones del Sr. Sala 

los c a p e l o s que quedaron en 'suspenso 

construcciones de ed.ficios 

les 

de Otro 
f>l re la t ivo a -

S l ñas dependientes del minis teno de H a -
P ^ ^ .nn cuyo objeto se presuponen seis n u l l o -
cienf'reales, si no estamos equivocados. Uno de 
^ í f e i o s ^ destina a l t r i buna l de Cuentas del 
^ t á Tne se hal la situado en la casa conocida 
Wn0' q bre de E l Platero, denunciada como r u i -
con 1 t e muchos a ñ o s : es de esperar, por lo t a n -
^ l aoruebe la parte de los seis millones c i -
t0'qUnue corresponda á este gasto. No s u c e d e r á 
tad0- L con la cantidad que se pide para la admi -
10 ^ T o n de aduana, si es que se t ra ta de cons-
vj v cuenta del Estado un edificio para la que 
trUirP!ndada crear de pr imera entrada, ó de en-
e 3 t \ reon mot ivo el ^ e eXÍStC; pUeS' COm0 
5111 hen nuestros lectores, no hay conformidad de 
'ra en la secc ión de Hacienda, n i l a h a b r á 
arecerfs_e ^ ^ . « ^ h r t T 1 ^ A J Sobre el 

«n la 
a m i s i ó n general , n i en el Congreso, 

11 '"•eciwiento de una aduana de primera entrada 

en Madrid sec­

ción 

ja reunión que t e n d r á m a ñ a n a la misma 
se e m p e z a r á el e x á m e n y d iscus ión del p r e -

uesío ordinario de ingresos. 

anterior 
La Epoca 

, qm algunos detalles que dan los diarios de 
obre el lamentable suceso ocurr ido el dia 

ayerS en la Puerta del Sol: 
(Según lo que anoche pudimos ave-

^ r , ' r e s u l t a que se llama J. R o d r í g u e z , y es 
I f0 natural; estaba sirviendo en casa del d i p u t a -
5J á Cortes Sr Nuñez de Prado , sm que por su 
í r á c t e r hubiese hecho sospechar este acceso de 
nsensatez: ún icamente su amo lé h a b í a reprendido 
Juna vez por hallarle d i s t r a í d o con lecturas de 
J r iód i cos avanzados. . , • . Á 
P Por lo d e m á s , s e g ú n parece, h a b í a observado 
11Tn conducta irreprensible, y el Sr. Nunez de P ra -
V estaba contento con el por el carino con que 
Anidaba á los niños y lo mucho que los d i v e r t í a . 
T levaba en la casa tres meses de servicio. 

Los Sres. Posada Herrera y m a r q u é s de la Vega 
de Armijo interrogaron ayer mismo a l reo, el cual 
contestó á sus preguntas con bastante serenidad, 
inmutándose solo a l atarle para conducirlo á la 
cárcel. 

El reo habia querido ser soldado, y no h a b i é n ­
dosele permitido por cierto defecto físico, r e s o l v i ó 
hacer una que fuese sonada. 

Toda la tarde p e r m a n e c i ó encerrado en el P r i n ­
cipal; y por la noche, por orden del señor gober­
nador, fué á recogerle el coche celular de la c á r ­
cel el cual entró al pat io por la calle del Correo, 
siendo así conducido al Saladero sin que nadie se 
apercibiese de el lo. 

El hecho, tan desagradable|eomo es, no puede 
considerarse á nuestro ju ic io sino como un acto de 
demencia: así lo indican las circunstancias de es­
tar'colocado el agresor precisamente del lado 
opuesto al que ocupaba la Reina, y l a pés ima ca­
lidad del arma, imposible de disparar, hasta el 
punto de h a b é r s e l e caido a l suelo la bala, que no 
pudo ajustar bien. Conducido a! Saladero, el s e ñ o r 
Joven de Salas, decano de los jueces de la capi ta l , 
hacomenzado á ins t rui r la sumaria sobre el hecho. 

El señor presidente del Consejo dió parte por la 
noche de este suceso á S. M . la R e i n a , y si son 
exactos nuestros in formes , la augusta S e ñ o r a 
se dignó manifestarle que este incidente nada le 
importaba cuando estaba segura del amor de sus 
subditos, que tantas pruebas le hablan dado de 
ello recientemente. 

Las circunstancias del c r i m i n a l y las que , g r a ­
cias á la Providencia , han impedido que un ser 
tan despreciable causase á nadie mal alguno, han 
ahorrado al pueblo de M a d r i d el inmenso sent i ­
miento que hubiera experimentado si su gozo por 
la vuelta de su Reina hubiera sido turbado por un 
suceso más g r a v e , si bien l a vida preciosa de 
nuestra augusta Soberana muy di f íc i lmente hubie­
ra podido correr riesgo en la ocas ión p r e s e n t e . » 

La Correspondencia.~aEl preso anteayer tarde, 
se llama José R o d r í g u e z ; hacia tres meses que 
servia en casa del Sr. N u ñ e z de Prado , donde no 
habia dado lugar á quejas. E l dia 15, santo de l a 
señora de la casa, habia recibido de propina 30 rea­
les que empleó en la adqu i s i c ión del cachorr i l lo 
con que intentó hacer fuego. 

Hasta ahora la op in ión e s t á conforme en a t r i ­
buir á un hecho aislado la intentona de anteayer, 
t i preso quiso ser soldado un a ñ o h á , y no pudo 
conseguirlo por impedimento físico: entonces quiso 
suicidarse ,;y desde dicha é p o c a se le habia oido 
repetir varias veces que él necesitaba salir de la 
condición de criado. 

Hemos dicho que S. M . la Reina no se habia 
apercibido de nada, y no es exacto; la Reina vió el 
movimiento, y e s t r e c h ó a l P r í n c i p e entre sus b r a ­
cos, i ocos momentos d e s p u é s habia desaparecido 
toda emoción de su semblante, y nadie hubiera 
jospechado, al ver la pasar r i s u e ñ a y saludando a l 
PUeblo,_ el cobarde atentado que acaba de in ten-

ahora la vista en é l , convienen en que lejos de ac la ­
rar el misterio de lo acaecido con 'El Horizonte, el 
manifiesto del Sr. G o n z á l e z Brabo deja la c u e s t i ó n 
t o d a v í a m á s oscura que antes estaba. Nosotros par­
t icipamos t a m b i é n de esta o p i n i ó n , y no nos hemos 
apresurado á examinar dicho escrito, impor tan te 
por su s igni f icac ión en las actuales circunstancias, 
porque hemos querido evi tar hasta la sombra de 
sospecha de que p a r t í a m o s de l ige ro . M a ñ a n a , 
pues^ empezaremos á analizarlo con la i m p a r c i a l i ­
dad é independencia propias de quien no respeta 
m á s compromisos que los contraidos con su con­
ciencia, con sus principios y con el estricto c u m p l i ­
miento de sus deberes. 

un insensato. 
U s primeras palabras pronunciadas por la R e i -(E entfarse de ^ intentona del miserable R o -

nev o ^ ' Txon sublimes: « E s e infeliz no podia te-
su n-íí Obj'eto ^ el de l lamar la atencion'sobre 
todo p q ' Í Í U e se le in ter rogue , Y si como creo, 
bertH a alucinaclon . qne se le ponga en l i -
seria » ̂ 86 Ie d é P31"3, l i b r a r su v ida (Í8 la m i ~ 

(}e^a'a':)ras m a g n á n i m a s que revelan la bondad 
^orazon de nuestra augusta Soberana, 

dri 08 guardias veteranos que detuvieron á R o -
r ^ i 0 6 ^ 1 1 6 1 , 0 1 1 Leandro Ruiz G a r c í a y Fé l ix M i ­
randa Ocio.» 

au^"^e^Un 1111 Pe r ' ód i co semi-oficial, entre las frases 
Sesa86 a1tribl:iyen á s- M - la Reina á p r o p ó s i t o del 
te, ^ ̂ radable suceso de anteayer, es una la siguien­
d o ng0 tanta confianza en la Div ina P r o v i d e n -
naci Constanteraente me ha protegido desde que 
tr-, J I?,6 no temo nunca nada, v estoy siempre 
g ^ m l a como el soldado en su puesto 
fisfe Uh Slento esí:e incidente, porque estoy tan sa-
conten? I611resultado de mi Yiaje' y veng0 tan 
de J ücaicie las pruebas de amor que me acaban 
S0| ar pueblos, que el suceso de la Puer ta del 
á ^ e. - hecho el mismo efecto que el que hace 
Corp nino cuando saca una plana m u y l i m p i a y 
b o r m l ' terminar la ú l t i m a palabra le cae un 
se f1 n•,,—Pero este b o r r ó n , le contestaron á S. M . , ¿ d e s v a á . 
senal de é l . hasta el pun to de no quedar n i 

no' ;1¡ece(lueelcrimi:nal R o d r í g u e z , aunquesere-
j ^ ' u alcanza a dar idea de sus opiniones p o l í t i c a s . 
Acción Sclnconcxas é lncurre en notorias contra­
t a buPonen algunos que ha dicho m á s de 
tenia los treS hombres Púb l i cos a quienes 

, mas p r e d i l e c c i ó n eran el Excmo. O ' D o n n e l í 
general P r i m y el general del P a p á . 

L a ¿ p o c a discurre anoche sobre el pr imer a r t í c u ­
lo que hemos publicado acerca de l a c r eac ión de 
una aduana en M a d r i d . E l ó r g a n o oficioso del m i ­
nisterio no ha tenido por conveniente esperar á 
que d i é semos á luz los d e m á s a r t í c u l o s re la t ivos 
á esta materia que oportunamente anunciamos. 
Cuando hayamos acabado de examinar dicho 
asunto con el detenimiento que requiere su impor ­
tancia, nos haremos cargo (sin l a desesperación 
que L a Epoca nos atr ibuye) de cuanto ha dicho y 
diga nuestro colega , y de lo que tengan á bien 
exponer en c o n t e s t a c i ó n á nuestras observaciones 
los d e m á s p e r i ó d i c o s ministeriales. 

Cada dia se va haciendo m á s notable la esc i s ión 
que ha surgido entre los d e m ó c r a t a s de L a Discu­
sión y los amigos del desventurado Sixto C á m a r a . 
L a v i r g e n democracia, apenas nacida y organizada 
como pa r t ido po l í t i co , empieza á demostrar que 
en su seno hay elementos mutuamente inconci­
l iables. 

Esta lucha intestina da á conocer lo que p o d r í a 
esperar el pa í s si l legasen á prevalecer a l g ú n d ia 
(que lo tenemos por imposible) las utopias d é l o s 
enemigos del Trono y de la l iber tad cons t i tu ­
cional . 

En la secc ión extranjera del presente n ú m e r o 
insertamos í n t e g r a la proclama que el rey Víc to r 
Manue l ha d i r i g ido á los pueblos de la I t a l i a m e ­
r id iona l . L l amamos h á c i a el la l a a t e n c i ó n de los 
lectores, r e s e r v á n d o n o s examinarla con a l g ú n de­
tenimiento . 

A y e r se ce l eb ró consejo de ministros en el p a l a ­
cio de l a presidencia. E l s e ñ o r minis t ro de Estado 
no ha podido asistir por hallarse l ige ramente i n ­
dispuesto, s e g ú n dicen los minister iales . 

L a nuncia tura de Su Santidad en esta corte ha 
remi t ido estos dias a l gobierno pontif icio] unos 20 
mil lones de reales que se hablan reunido por va­
rios diocesanos. 

L o s p e r i ó d i c o s ministeriales desmienten la no*-
t icia que dió E l Clamor Público respecto de la d i ­
misión del general Serrano, y dicen que el c a p i ­
t á n general de la isla de Cuba e s t á m á s ident i f ica­
do que nunca con la s i t uac ión . Sea enhorabuena. 

A y e r entraron en M a d r i d la mayor parte de las 
tropas que c o m p o n í a n el campamento de T o r r e j o n 
de Ardoz . 

Los electores progresistas del d is t r i to del H o s ­
p i t a l han acordado votar en la p r ó x i m a e lecc ión de 
concejales á los s e ñ o r e s m a r q u é s de Perales, M a -
theu, L a n c h a y Or t iz del R ive ro . 

^ á s ^ Í:0^0S ^os pe r iód i cos han examinado, co: 
ñor r m é n o s detenimiento , el comunicado del se 
el Ai 0nzaiez Brabo que insertamos textualmente 
colé3" mÍSmo <lue l 0 á luz nuestro apreciable 

ga E l León Español. Cuantos han fijado hasta 

L a car ta d i r ig ida por D , Juan de Borbon a l edi­
to r del Times, y publ icada en este p e r i ó d i c o e l dia 
9, dice as í : 

«Al editor del Times.—Caballero: He leido con 
la mayor a t enc ión el a r t í c u l o referente á m i mani­
fiesto á los e s p a ñ o l e s . Os doy las gracias por la 
jus t ic ia que me dispensa, la i l u s t r ac ión con que ha 
tratado el asunto, y la manera franca y leal con 
que ha estimado m i conducta , y espero de su 
bondad que me p e r m i t i r á hacer algunas observa­
ciones. 

Rechazo completamente toda in t enc ión de en­
cender la guerra c i v i l en E s p a ñ a . Creo firmemente 
que el país e s t á muy lejos de ocupar el puesto que 
debe. Su progreso es efecto del progreso de Jos 
tiempos en que v i v i n os y de los esfuerzos de un 
pueblo que desea regenerarse á despecho de los 
que le opr imen, porque no hay quien pueda r e p r i ­
m i r la espansion de las ideas progresivas. 

L a s mejoras en E s p a ñ a no son las que deben ser, 
no son las que ser ían si existiese en aquel p a í s un 
sistema l ibe ra l franca y lealmente aceptado y o b ­
servado. Si gusta V . de saber q u é l ibe r tad se g o ­
za en E s p a ñ a , se lo d i r á n los pe r iód i cos que no de­
penden del gobierno y los 100,000 hombres que 
se ven obligados contra su vo lun tad á ser so lda­
dos; de su c r é d i t o i n f o r m a r á n á V . las Bolsas de 
Londres y de Amsterdan; de su tolerancia, los j u ­
díos y todos los extranjeros que disienten de l a re­
l i g i ó n ca tó l i ca . De su prosperidad son test imonio 
las t ierras incultas y los miles de empresas que 
yacen inertes, faltas de c r é d i t o . De la eficacia del 
sistema colonial pueden testificar los habitantes 
de Cuba, gobernados por las leyes de Indias del 
tiempo de Fel ipe 11; y en cuanto á la bondad del 
sistema e c o n ó m i c o , p r e g ú n t e s e l e s á los opr imidos 
contribuyentes. 

Todos los partidos po l í t i cos e s t á n preocupados 
con el m a l estado de E s p a ñ a . Exceptuando los 
funcionarios p ú b l i c o s , la necesidad de un cambio 
e s t á en la conciencia de todo e s p a ñ o l . Cualquier 
sistema ser ía preferible a l actual ; y si las refor­
mas que el pa í s requiere no se hacen por medio 
de un gobierno l e g í t i m a m e n t e cons t i tu ido , se h a ­
r á n , m á s pronto ó m á s tarde, tras de un p e r í o d o 
de a n a r q u í a y a l t r a v é s de torrentes de sangre. 

M i a m b i c i ó n se l imi t a a l deseo de con t r ibu i r a l 
bienestar de m i pa t r i a . Para mí no tiene la coro­
na ot ro a t rac t ivo . E n mi infancia he sido juzgado 
y expulsado de m i p a í s ; contra el decreto de un 
t r ibuna l , hay una a p e l a c i ó n ; yo no promuevo r e ­
voluciones; apelo a l pueblo e s p a ñ o l . Si d e s p u é s de 
oirme me rechaza, m i futura v ida p r ivada no s e r á 
m é n o s gra ta con el convencimiento de haber llena 
do m i deber. 

Juzga V . que hay alguna c o n t r a d i c c i ó n entre 
mis l e g í t i m o s derechos que V . reconoce, y e l he 
cho de mi a p e l a c i ó n a l pueblo. No soy yo de ese 
parecer. A todo candidato se le exigen ciertas cua 
lidades. Si para ser miembro de un Par lamento 
g e n e r a l , presidente de una r e p ú b l i c a , ó meramen 
te e lec to r , aun con el sufragio universal , a l g ú n 
t í tu lo se exige, aunque no sea m á s que el de c i u ­
dadano , yo opino que alguna cond ic ión debe re 
querirse de aquel que aspira á ser rey de los espa 
ñ o l e s . N a p o l e ó n I I I , a l solicitar los votos de los 
franceses, no o l v i d ó , n i los electores o l v i d a r o n , 
sus antecedentes de familia , su g l o r í a y sus t r a d i ­
ciones; aquellos eran los t í tu los para presentarse 
como candidato. 

E n la conveniencia de I t a l i a y su pos ic ión p e r -

son 
la 
os 

al ha fundado Víc to r Manuel su p r e t e n s i ó n 
j . i . . . » . • -tr. •« • . . . . . s o b e r a n í a de aquel p a í s . Yo fundo mi t í t u lo en 

5 derechos que represento, y en las exigencias 
nacionales. Si no logro ser escuchado, una r e v o l u ­
ción y sus consecuencias son inminentes. Apoyado 

el sentimiento del deber, presento m i p re t en -
' n y la someto a l pueblo. Cumplo con mis o b l i ­

gaciones y mi conciencia, y¡creo que en esto g u a r -
o consecuencia con m i conducta. 
Puedo cometer un error con mi modo de obrar ; 

, ero puedo asegurar que mis deseos no van m á s 
vllá dpi bien p ú b l i c o , y repi to que no me guia o t ra 

ambic ión , n i s e r é yo quien promueva una guerra 
c i v i l . 

JUAN DEBORBOX. 
Londres 1.° de O c t u b r e . » 

Uno de nuestros colegas presenta el siguiente 
cuadro de la v i l l a de Elche: 

«All í , s e g ú n parece, la inexperiencia de un cor­
regidor , s in antecedente de n inguna clase en e l 
manejo de los negocios p ú b l i c o s , que n o m b r ó el 
Sr. Posada Herrera , ha hecho que se convierta el 
pueblo en un verdadero caos, donde se marcha de 
absurdo en absurdo, desde la m á s desenvuelta de­
mocracia hasta el m é n o s encubierto absolutismo. 
Last imado el prest igio de la autor idad en muchas 
partes, por el poco que en sí tienen algunas de las 
personas que la d e s e m p e ñ a n , despreciadas las ga­
r a n t í a s individuales , olvidados los pr incipios del 
sistema vigente, comprometida la seguridad per ­
sonal, y á punto de turbarse el orden á cada i n s ­
tante, se refleja perfectamente la fal ta de cr i te r io 
po l í t i co , la confusión que reina en el gobierno mis­
mo que tales y tan tristes situaciones ha creado, 
por desgracia, en las p rov inc ia s .» 

A lo cual a ñ a d e E l Clamor: 
«Es probable que los per iód icos ministeriales 

supongan, á pesar de esta p in tu ra , que en la v i l l a 
de Elche hay un orden admirable , existe una a r ­
m o n í a que deja m u y a t r á s á las de B e l l i n i , y se 
goza de una paz octaviana, que nunca se c o n o s i ó 
en e l mundo, n i aun en el siglo de o ro .» 

L a verdad es que la poca m e d i t a c i ó n a l conferir 
ciertos cargos p ú b l i c o s , el igiendo para ellos pe r ­
sonas sin experiencia y sin los'convenientes ante­
cedentes, suele producir grandes males á los pue ­
blos, y no poco d e s c r é d i t o a l gobierno. 

Llamamos m u y par t icularmente la a t e n c i ó n del 
gobierno h á c i a las siguientes l íneas que publ ica E l 
Alto Aragón , p e r i ód i co de Huesca, en su n ú m e r o 
del 12 . . . 

L a re la jac ión l l ega hasta donde puede l l egar , 
as í como la impunidad hace que fructifique el 
cr imen. / 

No decimos m á s : h é aqu í las l íneas á q u e nos re­
ferimos: 

Es demasiado grave lo ocurr ido en San Cosme 
el s á b a d o ú l t i m o , para que no l lame s é r i a m e n t e l a 
a t e n c i ó n de la autor idad j u d i c i a l , c i v i l y mi l i t a r . 

Una cuadr i l la de hombres armados, cuyo n ú ­
mero no ba j a r í a t a l vez de 12, ó 16, a s a l t ó esa casa 
de hospi ta l idad para los devotos á aquel santo, en 
ocas ión que el sacerdote p r io r de ella estaba cele­
brando el sacrificio de la misa, y que todos sus 
moradores se ha l laban con ta l mot ivo recogidos 
en la iglesia. 

Tarea difícil s e r í a describir la sorpresa que de ­
bió producir les la presencia de tres hombres con 
trabuco en mano en aquel santo asilo y en tan so­
lemnes momentos. Mient ras dos de los bandidos 
se ocupaban de la seguridad ind iv idua l de los 
oyentes á la misa, el tercero se a c e r c ó a l anciano 
y venerable p r io r celebrante, y le i n t i m ó l a breve­
dad y pronta conc lus ión del acto. 

Te rminado este; despojado el sacerdote de los 
sagrados ornamentos, y puestos á buen recaudo 
todos los d e m á s habitantes de la casa en un s ó t a n o 
de e l la , comenzó la infame y sacrilega o p e r a c i ó n 
del robo, no sin pretender parodiar el mar t i r i o de 
San Lorenzo en la respetable persona del s e ñ o r 
p r i o r , y no sin mania tar á cuantos en alas de su 
d e v o c i ó n iban l legando al santuario. 

L a impasible é imponente ac t i tud de la desal­
mada cuadr i l la d u r ó desde las ocho de l a m a ñ a n a 
hasta las tres de la tarde. A l m o r z ó y comió en el 
mismo edificio, l o que prueba una confianza ex­
t raord inar ia en sus v i g í a s y avanzadas. 

A unos t re in ta se hace l l egar el n ú m e r o de los 
sorprendidos y maniatados dentro y fuera de la 
casa, y acerca de los efectos y cantidades robadas 
se habla con var iedad. 

E l santuario, habitado constanteraente por dos 
sacerdotes j una familia encargada del laboreo de 
las fincas r ú s t i c a s del mismo, es propiedad del ex­
c e l e n t í s i m o duque de Vi l lahermosa , nuestro d i p u ­
tado á C ó r t e s , y se hal la situado á la fa lda de ele­
vados mentes de la sierra de Guara , distante de 
esta ciudad como unas cuatro legas. 

E l procedimiento j u d i c i a l que suponemos incoa­
do en a v e r i g u a c i ó n de t a m a ñ o atentado y de sus 
autores no nos permite decir m á s por ahora, si 
b ien , como de costumbre; ofrecemos rectificar c u a l ­
quier e q u i v o c a c i ó n en que hayamos podido i n c u r ­
r i r a l t rasladar a l diario las diferentes versiones 
que sobre tan escandaloso cr imen han l legado á la 
r e d a c c i ó n . » 

faci l i taran t in tero y papel; y h a b i é n d o s e l o t r a í d o , 
esc r ib ió las siguientes palabras: 

«Señor director: Deseahablar á V . , S. S.—iV. iV.» 
E l por tero e n t r ó con este papel en el despacho 

de l d i rector , y de al l í á poco sa l ió diciendo: 
—Que ponga V . por escrito q u é es lo que tiene 

que decir al s e ñ o r director. 
C o g i ó de nuevo nuestro amigo la p luma , y con 

seráfica paciencia escr ib ió estas palabras: 
« T i e n e que producir una queja respecto a l ser­

vicio.» 

E n t r ó por segunda vez el por tero en el despa­
cho, y a l salir d i jo : 

—Contesta el s e ñ o r director que si V . quiere, 
fo rmule l a queja por escrito. 

E n vis ta de t an inusitado modo de proceder, 
nuestro amigo des i s t i ó de su p r o p ó s i t o de ver a l 
di rector del f e r r o - c a r r i l , y se sa l ió de la p o r t e r í a . 

A h o r a se nos ocurre preguntar : 
¿ H u b i e r a obrado a s í e l S r . P r o m p d e M a d i e d o , 

si en vez de hallarse de director de un fer ro-car r i l 
de E s p a ñ a se hubiera encontrado sirviendo t a l 
destino en su país? Caso de que as í obrara, ¿se lo 
hubieran tolerado, se lo t o l e r a r í a n ? ¿ S a b e el c o n ­
sejo de a d m i n i s t r a c i ó n la altísima impor tanc ia que 
se da dicho s e ñ o r , haciendo as í difícil, si no i m p o ­
sible, el que l leguen á su noticia las quejas que del 
servicio y de los empleados haya, y remediarlas 
como corresponde? Sin duda ignora el Sr, P romp 
de Madiedo que en E s p a ñ a la f ó r m u l a de pedir 
audiencia por escrito, como él exige, e s t á solo r e ­
servada por la etiqueta ó l a costumbre á eleva­
das personas, con las cuales es, por lo m é n o s , r i ­
d ícu lo que aquel s e ñ o r t ra te de ponerse en p a r a ­
le lo . 

Creemos que el consejo de a d m i n i s t r a c i ó n h a r á 
que e l Sr. P r o m p de Madiedo comprenda lo que 
de jus t ic ia corresponde a l p ú b l i c o , para servicio 
del cual se han establecido esas empresas. 

AL CONSEJO DE ADMINISTRACION DEL FERRO •CARRIL DEL 
MEDITERRÁNEO. 

Abr igamos l a profunda convicc ión de que los 
indiv iduos de este consejo no pueden autorizar 
abusos como e l que vamos á denunciar, y de cuya 
exact i tud estamos dispuestos á responder. 

U n amigo nuestro, persona de dis t inguida pos ic ión 
social , e n t r e g ó dias pasados, para su envío á A l ­
bacete, u n ca jón que contenia cuadros, y que deb ió 
haber salido de la e s t ac ión de esta c ó r t e el s á b a ­
do por la noche. 

Sin embargo, el referido cajón p e r m a n e c i ó sin 
ser d i r ig ido á su destino algunos dias. Pero no es 
esto lo que const i tuye nuestra queja, sino la c i r ­
cunstancia de haberse presentado ayer nuestro 
amigo á manifestar á la c o m p a ñ í a la fa l ta de p u n ­
tua l idad en el servicio, de l a cual se le han segui­
do graves perjuicios, y haberse negado dicho jefe 
ó director á rec ib i r lo . 

Para dar á nuestra queja el verdadero colorido 
que le corresponde, y á fin de que aparezca m á s de 
relieve el fundamento en que se apoya, dialogare­
mos la escena que tuvo lugar entre los porteros, 
a l rogarles nuestro amigo que pasaran recado a l 
director, y este empleado d é l a empresa. 

Con l a mayor urbanidad se d i r ig ió dicho nues­

t r o amigo á los porteros con la siguiente p r e ­

gunta : 
— ¿ E s t á el s e ñ o r director? 
~ ^ E s V . amigo ó conocido' suyo? ie contestaron. 

— N o , s eño r , 
—Pues entonces no se le puede pasar recado. 
Nuestro amigo m a n i f e s t ó á los porteros, vista su 

e x t r a ñ a c o n t e s t a c i ó n , que le era absolutamente ne­
cesario hab la r con el di rector . 

—Pues caballero (le repl icaron) , p í d a l o V , por 

escrito. 
Entonces nuestro amigo r o g ó á los porteros le 

E l dia 30 del ac tual , á las doce en punto de la 
m a ñ a n a , se c e l e b r a r á , por d i spos ic ión de l a d i rec­
ción general del ramo, segunda subasta en las m i ­
nas de A l m a d é n para contratar el aprovechamien­
to de los pastos de la dehesa de Castiiseras en la 
invernada de 1860 á 1861 en los quintos que que­
daron sin rematar en la p r imera 've r i f i cada el 15 
del mismo, con sujec ión al pl iego de condiciones 
que r ig ió en aquella y se ha l la de manifiesto en 
dicha d i recc ión y en aquel establecimiento, bajo 
los precios mín imos admisibles siguientes; qu in to 
de Guijarroso y Aguzaderas Al t a s , 9.600 rs. ; qu in­
to de Barr ionuevo, 3,930 rs . , y quinto de Fuente 
del H i e r r o , 3,957 rs . 

L a Gaceta publica una r e l a c i ó n de varios acree­
dores a l Estado, por d é b i t o s procedentes de la 
deuda del personal, que pueden acudir por sí ó 
por persona autorizada a l efecto, en la forma que 
previene l a real orden de 23 de Febrero de 1856, 
á l a t e s o r e r í a de l a d i recc ión general de la deuda, 
de diez á tres en los dias no feriados, á recoger 
los c r é d i t o s de dicha deuda que se han emit ido á 
v i r t u d de las liquidaciones practicadas por las res ­
pectivas oficinas; en el concepto de que p r é v i a -
mente han de obtener del departamento de l i q u i ­
d a c i ó n la factura que acredite su personalidad, 
para lo cual h a b r á n de manifestar el n ú m e r o de 
salida de sus respectivas l iquidaciones. 

L a d i recc ión de Obras p ú b l i c a s ha s e ñ a l a d o 
para el dia Í 6 las siguientes subastas: 

L a de las obras de los trozos pr imero , segundo 
y quinto de la carretera de segundo ó r d e n de Ga-
r a y ai^ V i l l a r , provincia de Soria , cuyo presupues­
to asciende á 2,785,525 rs. 56 c é n t i m o s . 

Y la del arriendo del portazgo de Alberche , s i ­
tuado en la carretera de M a d r i d á Badajoz , por 
t é r m i n o de dos a ñ o s y cantidad de 65,000 rs. en 
que se ha hecho p r o p o s i c i ó n . 

E n la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48-75 c, d , , no pub l i cado ; á plazo, 49-15 á fin 
p r ó x . v o l . 

E l diferido á 40-80 d . , no pub l i cado ; á plazo, 
41-20 y 15 á fin p r ó x . v o l . 

L a deuda del personal á 17-40 d . , no publicado. 

tienen el mayor cuidado en la observancia de los 
bandos de pol ic ía , á pesar de la asidua v ig i lanc ia 
de los empleados de este ramo. Tales faltas se 
cast igan apenas se notan; pero la incur ia y des­
aseo de los hebreos son demasiado antiguas para 
corregidas en tan poco t iempo. Sin embargo, la 
c u e s t i ó n q u e d a r í a probablemente resuelta t o c á n ­
doles el punto sensible, y es har to conocido el de 
estos s e ñ o r e s , lo cual se bar ia con fac i l idad si h u ­
biese en Af r i ca ciertos plieguecitos de papel que 
a l l á en E s p a ñ a se venden en los estancos á p re ­
cios un tanto subidos, y que se compran en v i r t u d 
de ó r d e n de la autor idad, con bastante sentimiento 
de las personas á quienes se obl iga á estos gastos 
poco r e p r o d u c t i v o s . » 

CüESTiON DE ÁFB.ICA, 

Nuestro apreciable colega L a Epoca, trasladando 
á las columnas las palabras en que m a n i f e s t á - I 
bamos que á las gestiones del Sr. M e r r y y á la 
presencia de los buques de guer ra e s p a ñ o l e s en las 
aguas de T á n g e r se debia t a l vez la nueva faz que 
presentaba este asunto, nos dice lo siguiente: 

«Se equivoca nuestro colega; el g i ro que toma e l 
asunto de la indemnizac ión no se debe sino a l natu­
r a l deseo de los m a r r o q u í e s de cumpl i r lo t ra tado , 
por l a cuenta que les t i ene ,» 

¿Conque nos equivocamos? ¡ Cómo ha de ser. Siem­
pre comenzamos por equivocaciones, pero sole­
mos concluir por acertar. Si tantos deseos tienen 
los m a r r o q u í e s de concluir este asunto, ¿por q u é 
desde un pr inc ip io , sabiendo como d e b í a n saber 
que les era de todo punto imposible pagar m á s 
que el pr imer plazo (y esto á pausas), no t r a t a ron 
de contratar el e m p r é s t i t o que ahora solicitan? Si 
su m á s vehemente anhelo es cumpl i r el t ratado 
por la cuenta que les tiene, ¿cómo es que las f o r t i ­
ficaciones de la b a h í a de B e n z ú e s t án tan atrasa­
das, y los l ími tes de M e l i l l a sin s e ñ a l a r s e , a m é n 
de cierta p e s q u e r í a que t a m b i é n permanece en su 
poder? 

C o n v é n z a s e nuestro apreciable colega de que en 
este asunto, como en todos los que dependan de 
los m a r r o q u í e s , siempre, aunque ignorantes y atra­
sados como se les supone, t r a t a r á n de ganar t i e m ­
po, porque ganando t iempo se gana dinero; l o 
cual prueba que conocen mejor que nosotros el 
proverbio i n g l é s : el tiempo es dinero. 

Muestre el gobierno e n e r g í a y a p ó y e s e en a r g u ­
mentos só l idos , como, verhi-gratia, nuestra escua­
d r i l l a ante los muros de T á n g e r , que esto, á n o du­
dar lo , a v i v a r á en ellos los naturales deseos que les 
concede nuestro colega. 

S e g ú n las noticias recibidas de los puntos que 
nuestras tropas ocupan en Afr ica , no ocurre nove­
dad y c o n t i n ú a la salud inal terable . 

De E l Noticiero de Tetuan del 11 tomamos lo s i ­
guiente: 

«Ha fallecido en esta plaza el moro S id i -Moha-
med-Gai lan, c a d í de esta c iudad. Tenia cerca de 
70 a ñ o s , y se habia hecho no tab leporsu saber y la 
manera con que adminis traba jus t ic ia . 

— E n algunas calles de esta ciudad, especialmen­
te en el barr io hebreo, se ve que los habitantes no 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Á consecuencia de la corta cosecha de vino c o ­
gida en Francia , algunas casas de aquel pa í s han 
mandado comisionados á varias de nuestras pro­
vincias con objeto de hacer acopios en grande es­
cala; pero buscan con preferencia vinos viejos, de 
los cuales son muy reducidas las existencias en 
cuanto á clases ordinarias, porque, como todos sa­
bemos, se fabrican estas con tan poco esmero, que 
apenas duran dos a ñ o s . 

—De Palma escriben con fecha 12 lo siguiente: 
«A las siete de la m a ñ a n a de ayer tuvo lugar en 

la par roquia l de Santa Eu la l i a el repar t imiento de 
los 11,000 rs. que han correspondido á l a misma, 
procedentes del donat ivo que S. M . se d i g n ó h a ­
cer á esta provincia. Los pobres que pa r t i c ipa ron 
de la real munificencia oyeron misa, durante la 
cual rezaron t a m b i é n una parte del s a n t í s i m o ro ­
sario, que apl icaron á nuestra car i ta t iva Sobera­
na, d i r i g i é n d o l e s á lo ú l t i m o la palabra desde el 
p ú l p i t o el celoso rector de la misma. En una sen­
ci l la a l par que elocuente p l á t i c a , en que l o g r ó 
conmoverlos profundamente , les r e c o m e n d ó l a 
asistencia á las instrucciones c a t e q u í s t i c a s que h a ­
ce todos los domingos, b a s á n d o l a en que la r ique­
za de bienes espirituales hace m á s l levaderos los 
sinsabores que naturalmente trae en pos de sí l a 
indigencia; d e s p i d i é n d o l e s con la seguridad de que 
siempre d i s p e n s a r í a á los buenos pobres la m á s 
decidida p r o t e c c i ó n . L u e g o estos, en n ú m e r o de 
784, en medio del mayor ó r d e n y silencio, fueron 
recibiendo de mano de varios sacerdotes, que es­
taban colocados en cada uno de los portales de la 
iglesia , su respectiva limosna de 14 rs. que r e s u l t ó 
haberles tocado, á medida que iban entregando l a 
papeleta que antes se les habia' dado, bendiciendo 
la mano bienhechora de su amada Reina, que t a n ­
tas pruebas tiene dadas de caridad y del amor que 
siempre ha profesado á l a clase m e n e s t e r o s a . » 

—De Igua lada dicen lo siguiente: 

« E s t a v i l l a y pueblos comarcanos, en vista del 
def ini t ivo convenio tenido entre la empresa de l 
f e r r o - c a r r i l del Centro y los de Vi l l anueva de S i t -
g é s , se prometen por fin l a tan ansiada v i a f é r r e a 
que los una con aquel en San Saturnino de N o y a . 
Desde ahora aseguramos el m á s br i l l an te r e su l t a ­
do á la empresa que se haga cargo de explotar 
esta nueva v ia , pues pocas en su clase, y en tan cor­
to t rayecto, que no es m á s que de cinco horas, 
pueden producir tan p i n g ü e s resultados. Baste de­
cir que conf lu i rán á el la unos 18 pueblos , sin c o n ­
tar m u l t i t u d de f á b r i c a s pegadas la mayor parte á 
la misma v i a . 

L a cosecha de v ino y aceite se presenta bastan­
te buena; la pr imera , en par t icular , r e d i t u a r á m á s 
de lo que generalmente se pensaba. ¡ L á s t i m a que 
la cal idad de los vinos no procure mejorarse, á 
causa de ciertas preocupaciones que reinan en l a 
general idad de los cosecheros! P a r é c e l e s á estos 
que el no empezar l a vendimia el 4 de Octubre es 
un fatal augur io p a r a l a bondad de aquellos, cuan­
do, como el presente a ñ o , necesitan los frutos doce 
ó quince d í a s m á s para bien sazonarse, á causa de 
lo variado de la t e m p e r a t u r a . » 

Nuestro apreciable colega K Faro Asturiano, qne 
se publica en Oviedo, dice el dia 15 lo siguiente: 

« A y e r , s e g ú n hablamos anunciado, se celebra­
r o n en la capi l la de l a Univers idad l i t e r a r i a h o n ­
ras f ú n e b r e s por el a lma de la Excma. s e ñ o r a d u ­
quesa de A l b a . En el centro del sagrado recinto 
se elevaba un sencillo catafalco, y las paredes se 
ha l laban cubiertas por enlutado cort inaje. 

C e l e b r ó el Sr . V i ñ a , abad de Covadonga, asis­
t ido de dos c a n ó n i g o s de la santa iglesia ca tedra l . 
En t r e las composiciones musicales que se ejecuta­
r o n , que fueron de lo m á s selecto, se cuenta e l 
g r a n responso del maestro C u é l l a r . L a concurren­
cia era escogida, v i é n d o s e en ella á los s e ñ o r e s 
d e á n de la iglesia catedral , rector de la U n i v e r s i ­
dad, gobernador c i v i l y m i l i t a r , director de l a f á ­
br ica de a rmas , comandante del p rov inc ia l de 
Oviedo, conde de Rev i l l ag igedo , m a r q u é s deGas-
t a ñ a g a , y otras autoridades y personas notables 
que no recordamos. E l duelo estaba presidido po r 
el Sr. D . F é l i x C. de la Ba l l i na , apoderado gene­
r a l en Asturias de l a casa de A l b a y M o n t i j o . 

A c a d é m i c o . Ha sido nombrado a c a d é m i c o cor­
respondiente del ins t i tu to a r q u e o l ó g i c o de B e r l í n , 
en Roma, nuestro i lus t rado amigo e l .S r . D . M a ­
riano Pardo de Figueroa , autor de la bella Memo? 
r i a sobre la muerte de la reina d o ñ a Blanca. 

¥ cuanao el m a r e s t é en calma, ¿ q u i é n la tocará?—• 
Parece que en un bajo que hay cerca del cabo F i -
nisterre se t ra ta d-e colocar una campana, que 
movida por el empuje de las aguas, a d v e r t i r á á los 
marineros el derrotero que deben seguir para l i ­
brarse de aquel precipicio. Nos complace mucho 
esta medida, y no podemos menos de fel ic i tar a l 
autor ó autores de t an humani tar ia idea, porque 
el la c o n t r i b u i r á á evi tar los naufragios que por 
desgracia son bastantes frecuentes en esa parte de 
la ' costa de Cantabria , 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 

Viaducto proyectado. Desde m u y antiguo existe 
el proyecto de un i r el real palacio con San F r a n ­
cisco el Grande por medio de un viaducto . H o y 
dia se ha l lan ya estudiados y en curso de aproba­
ción otros nuevos proyectos. E n v i r t u d de real ó r ­
den de 1.° de Noviembre de 1859, y á sol ic i tud del 
gobernador de la provincia , se a u t o r i z ó a l ingenie­
ro jefe de pr imera clase D . Eugenio Bar ron para 
hacer los estudios de un puente sobre la cuenca de 
la calle de Segovia, que enlace el barr io de las V i s ­
t i l las con el resto de la p o b l a c i ó n . É l eje del v i a ­
ducto se s i t ú a en la p r o l o n g a c i ó n de la calle de 
Bai len , y esta l í nea recta une las plazas de San 
M a r c i a l y San Francisco. 

Se p r o y e c t ó un puente de fábr ica , de nueve a r ­
cos, 22 metros y medio elevado sobre el pav imen­
to de la calle de Segovia , con antepecho de s i l l e ­
r í a caliza, etc.; pero siendo muy elevadoi el presu­
puesto (poco m á s de cinco mil lones) , se ha ideado 
ot ro viaducto de pa las t ro , que solo c o s t a r á unos 
tres mil lones. 
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C a r r e r a especia!. Mientras se pe rmi ta poner en 
el pescante de los coches á los que se l laman c o ­
cheros sin que preceda un e x á m e n y se presente 
á los d u e ñ o s de los v e h í c u l o s un t í tu lo por el cual 
se acredite la ap t i t ud de los pretendientes á ocu­
par tan al to puesto, y a d e m á s una car t i l l a que ga 
rantice su buena conducta , no p o d r á la gente de 
á p i é determinarse á salir de sus casas. 

E l domingo, á la hora de entrar la gente en los 
toros, presenciamos una de esas cosas que solo la 
ignorancia m á s supina es capaz de hacer. U n co­
che fué á tropezar con un faro l del paseo de Reco­
letos, en un sitio que p a r e c í a ment i ra que ni aun de 
idea se diese con é l . L a rueda trasera q u e d ó e n ­
ganchada en el p i é , y á pesar del t iempo que tras­
c u r r i ó para desenredarlaj y del e s t r é p i t o causado 
por la ro tu ra del f a ro l que se hizo mi l pedazos, no 
vimos que acudiese n i n g ú n delegado de la a u t o r i ­
dad, sin duda por haber ocurr ido la escena m u y 
p r ó x i m o a l cuartel de la Guardia veterana. 

Si el s e ñ o r duque de Sexto no pone sér io correc­
t i v o al abuso de los aurigas en l levar sus v e h í c u l o s 
a l galope, se c o m e t e r á n setecientos atropellos a l 
dia , sobre todo cuando haya toros ó mot ivo para 
q ü e esta gente salga á matar el ganado que con ­
duce. 

M u n d o miHtar. Ha visto la luz p ú b l i c a el n ú ­
mero 49 de esta interesante pub l i cac ión . H é aqu í e l 
sumario: 

Grabados. Siria.—Desembarco del e jé rc i to fran­
cés en Beyrouth .—Retra to del Excmo. s e ñ o r g e ­
nera l D . Genaro de Quesada.—Vista de la to r re 
del Homenaje .—Id. del cast i l lo de Be l lve r .—Idem 
del patio in te r ior de i d . — E j é r c i t o gar ibaldino.— 
M e d a l l a del e jé rc i to de Afr ica .—Fachada del cuar­
t e l del regimiento de i n f an t e r í a de B ú r g o s . 

Texto. Crón ica de la semana: in ter ior y exte­
r i o r . — B i o g r a f í a del Excmo. Sr. D . Leopoldo 
O ' D o n n e l l , duque de T e t u a n . — I d . del Excmo. se­
ñ o r teniente general D . G e n a r o de Quesada.—Is­
las Ei l ip inas .—Anales de la censura.—Castillo de 
de B e l l v e r . — D e c o r a c i ó n de l cuartel del r eg imien­
to de in fan te r í a de Burgos .—Meda l l a de A f r i c a . 
—Suel to .—Novela . 

C o r r i d a de toretes. Se preparan unas corr ida de 
toretes en la plaza de Aranjuez , l idiados por la 

cuadr i l la que d i r ige e l s e ñ o r m a r q u é s de V i l l a s e -
ca, en la que se ha l l an , entre otros, el m a r q u é s del 
Sobrozo y el del Salar. T a m b i é n h a b r á un dia de 
acoso, q u i z á en la semana p r ó x i m a , en las dehesas 
del canal. 

Aliv io de u n tos-ero. Sigue perfectamente d e s ú s 
heridas el espada J u l i á n Casas, hasta el punto de 
que acaso dentro de breves dias s a l d r á á l a calle. 

No ganamos para sustos. Anoche fué disparado 
un petardo por un c h i q u i l l o de unos diez a ñ o s , de­
lante del teatro de Variedades. L a de tonac ión pro­
du jo a lguna a la rma. 

Dimes y diretes, / i í Lrmumai! p u b l i c ó ayer estas 
l íneas a l frente de su n ú m e r o : 

«El Universal se abstiene por hoy de contestar 
a l ofensivo suelto que L a Correspondencia se ha 
permi t ido dedicarle en su n ú m e r o del lunes 15 del 
corriente, porque cree conveniente á su decoro que 
dicho pe r iód ico se rectifique ó se afirme en las ase­
veraciones que hizo relativas á no encontrar en E l 
Universal personas bien educadas, etc. 

D i s i m u l a r á n nuestros lectores aplacemos las 
aclaraciones que serian de desear, hasta nuestro 
p r ó x i m o n ú ñ i e r o . D 

E x p o s i c i ó n , E l Sr. Mobe l l an ha publicado una 
expos ic ión que ha d i r i g i d o a l s e ñ o r minis t ro de l a 
G o b e r n a c i ó n , sobre la necesidad de reformar y 
proteger el teatro e s p a ñ o l . 

Digno es el asunto de l a a t e n c i ó n del s e ñ o r m i ­
nistro; pero debemos decir, en obsequio de la v e r ­
dad, que no podemos admi t i r muchas de las ideas 
del Sr. Mobe l l an . T a l vez nos ocupemos de este 
asunto. 

Y creen b ien . Creen var ios p e r i ó d i c o s que es 
muy necesario aumentar el alambrado p ú b l i c o en 
el espacio comprendido entre la calle de la A l m u -
dena y el Arco de l a A r m e r í a . Apostamos c u a l ­
quier cosa á que la munic ipa l idad cree lo con t r a ­
r io y que nos quedamos á oscuras, ó sea como es­
tamos. 

DE ESPECTÁCULOS. 

P í o s - a l e g r a m o s . H a ingresado en la sociedad de 
artistas que con tan buen éxi to trabaja en el t ea ­

t ro del Circo, l a aventajada y s i m p á t i c a actriz d o ­
ña Ange la Moreno . 

E s t r e n o . Esta noche s e r á en Jovellanos el de la 
t r a d u c c i ó n hecha de la ó p e r a i ta l iana t i tu lada Don 
Bucéfalo, m ú s i c a del maestro Cagnoni . 

P r i n c i p e . Anoche se r e p r e s e n t ó por p r imera 
vez el drama del Sr. Fernandez y G o n z á l e z Deudas 
de la conciencia. 

E l autor fué l lamado á la escena, lo mismo que 
los actores , que se esmeraron en su d e s e m p e ñ o , 
sobresaliendo l a Teodora , que puede decirse sos­
t u v o la obra. 

Hablaremos con a l g ú n mayor detenimiento en 
nuestra p r ó x i m a revista . 

SECCION RELIGIOSA. 

SANTO DE MAÑANA. .SVm Pedro Alccmtara, confe­
sor y fundador. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en l a de 
San Cayetano, donde se c e l e b r a r á función a l g l o ­
rioso San Pedro A l c á n t a r a . T a m b i é n se c e l e b r a r á 
función a l mismo santo en San A n t o n i o del P rado . 

Pros iguen c e l e b r á n d o s e en los t é r m i n o s que los 
dias anteriores las novenas de la V i r g e n del P i ­
la r , en M o n s e r r a t ; de V a l v a n e r a , en San G i n é s ; 
de Santa Teresa de J e s ú s en el C á r m e n Calzado y 
San J o s é , y del A r c á n g e l San Rafael en San A n ­
tonio de los Portugueses. 

E n la iglesia de J e s ú s Nazareno e s t a r á S. D . M . 
de manifiesto por m a ñ a n a y tarde en obsequio del 
D i v i n o Redentor , y en las T r in i t a r i a s se p rac t i ca ­
r á n por la tarde ejercicios espirituales con s e r m ó n 
y manifiesto en obsequio de los sagrados corazo­
nes de J e s ú s y de M a r í a . 

E n San Ignac io , I tal ianos y B ó v e d a de San G i ­
n é s , se p r a c t i c a r á n igualmente a l toque de o r a ­
ciones. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E 1 

Cotización del dia 17 de Octubre de Í 8 6 0 . 

FONDOS PÚBLICOS. 

T í t u l o s del 3 por 100 consolidado, publ icado, 48 
90 c , , el t i ncl teS'ne ófché :J; i ttítoñ >g 

T í t u l o s del 3 por 100 difer ido, publ icado, 40-95 
y 90. . 

Deuda amortizable de pr imera c lase , á plazo, 
34 á fin cor, v o l . 

Idem de segunda i d . , no publ icado, 22-50. 
I d e m del pe r sona l , no publ icado, 17-40 d. 
Acciones de c a r r e t e r a s . — E m i s i ó n de 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r s . , G po r 100 anua l , no p u b l i ­
cado, 95-50. 

I d e m de á 2,000 rs . , no publ icado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs . , 

no publ icado, 94-50 d. 
I Idem de 31 de Agos to de 1852 de á 2,000 rs . , 
no publ icado, 93-25 d . 

Idem de 1.° de J u l i o de 1856 de á 2,000 rs . , 
no publ icado, 94-50 p . 

Acciones de obras p ú b l i c a s de 1.° de J u l i o de 
1858, no publ icado, 94-25 d , 

í d e m del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs , , 8 por 
100 anual , no pub l icado , 108 d . 

CAMBIOS. 
L ó n d r e s á 90 dias fecha, 50-45 d . 
Paris á 8 dias v i s t a , 5-25 d . 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho de l a rioche.—Las 

Visperas sicilianas, ó p e r a en cinco actos, 

TEATKO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.^-
Deudas de la conciencia, drama t r á g i c o nuevo en 
tres actos y en. verso, o r ig ina l ,—Una danza valen­
ciana, bai le .—Herir por los mismos filos, s a í n e t e . 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
noche.—Marina, zarzuela en dos ac tos .—El último 
mono. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A „ , 
de la n o c h e , ~ i ; o n Bucéfalo, z a r M l í S ^ ^ ¿ i i 
actos. ' ' uela nneva p j^ ' a 

rn . • Tr I treS 
1 EATRC DE VÁRIEDADES, A las Of>Ln l 

- [ G l o r i a de una carta, comedia nueva ' ' ^ e U 

actoT'0 ^ haÚe-N0 mús ¿ 

P U N T O S DE SUSCMCIOK, 
MADHI» : Oficinas de este periódico, calle de H't ' 

principal; en las librerías de Moro. Puerta del Sol ^ 5' ^ 
y en la de B a i l l y - B a i l l i e r e , calle del Príncine „ n ^ la Ani<*ica? 
de Matheu, 1 ' y t W m f i , pa5 ' 

PROV,!,CIAS: En todas lus librerías-y adra¡„i5tracif ^ 
ULTUAMAR: Habana, D, Bonito G. Tánago; Obi Correo8 

SO de Cuba, D. Juan Laugier,—itoi/a, D . V a n u e l T ' 
Canar ia , D. Amaranto Martínez de Escobar.—Pn ,̂""1"'82""-"5'a5 
nació Guaseo.—Santo Cruz de Tenerife, D. Jacinto j; '0'^0- \ t , 

EXTRAHJKRO: P a r i s , Mr. Laffite Bullier y C o í n i ^ ü í 
la Banqu«,—Mr. Lejolivet, Notre Dame des V l ^ . ? ' * ' ru9<ia 
Mr, Thomas, Catherine s \ r e e \ . ~ G i b r a U a r , D M, ' ' 
L U b o a , Diario dos Pobret, «t«R*l R. pu. 

CONDiGEOWES DE LA 8USCRiciQN 

PROVIKCIAS 

ULTRA­
MAR. 

tn casa Kn melá MADRID. heo o l i-
u ; i s i t í -branzas nados, 

Un mes. 

¿ meses 

b meses 

Por lo no firmado, 
Eí secretario de la redaecion, F . de' C sti:l 

Editor responsable: D . I\A¡«ON ARQUELLA ADA. 

M a d r i d , 1860.—Imp. de M . T e l l o , calle dTSTl 
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FABRIGAlDE PERFUMERIA Y JABONERIA FINAS, 
sr 

7 1 , R u é S a i n t - M a r t í n , P a r i s . 

C A S A F U N D A ] 

LOPEZ IT COMÍPi ñ X A : 
BBJICIO DE G.RAF VgLOCI DAD 
En combinación con los Ferro-carriies 

P A R A F I J A R L O S B I G O T E S . 

La superioridad da esta pomada la fia alcanzado ser preferida por S. M. el Emperador, y es la ú n i c a que ofrece resultados inmediatos dando á los' 
Jtigoíes todas las formas posibles y un lustre notable. Sin mezcla alginia de materias colorantes, no d^ja señal alguna y conserva á los bigotes su color 
¡natural. Como todo lo que es bueno, nuestra POMADA HUNGARA ha escitado la codieia de los falsificadores, los'cuales han imitado la forma del frasco. 
|yde la etiqueta para vender productos malos é incompletos bajo todos conceptos. Para evitar estos e n g a ñ o s , es preciso reparar que los frascos ver- * 
'daderos llevan el nombre de DAMARSON en relieve y nuestra ín ic ia i cobre ei t apón . 

Habiéndonos pedido nuestros numerosos parroquianos las direcciones de las casas donde podrán adquirir ¡os de este establecimiento, las ponemos 
É m a s abajo. En estos ¡juntos e n c o n t r a r á n los a r t í cu lo s que coa universal aceptacionfabrican en p e r f u m e r í a , j aboner ía y objetos de tocador. ^ 

| Depósito en la Esposicion Es tmuiera , calle Mayor , n ú m / ' 1 0 , á 7 rs, frasco, y en los puntos s iguientes : A l i c a n t e , Soler ; Barce-: 
jSena, Martí; Badajo, Ordoñez; Cartajena, Cortina; Cájceres, Salas; Córdoba, Raya; Gerona, Gar r íga ; J a é n , A l b a r ; Pamplona, Landa; Falencia, Heras;? 
pviuda de Troyano ; SBZ , Ulzurrun ; Toledo, P é r e z ; \ i ! o r i a , Are l l ano ; Zaragoza, Clavillar. ( A . 1 H ' í ) j 

Caja, d e a h o r r o s s o b r e e i 3 p o r ÍOO e s p a ñ o l , ' 

CREACION 

C A P I T A L E S 

DOTES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

EXENCION 

DEl. 

SERVICIO 

COMPAÑIA GÉ&ERAL ESPAÑOLA 

AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 !DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO DE 1838. 

de 

L A S A R M A S . 

SITUACION DE LA COMPAÑIA EN 1.° DE SETIEMBRE DE 1860. 

CAPITAL SUSCRITO, 

Rs» vn. 493.155,440 

Excmo. Sr. MARQUES DE MIN1STR0LS. 
D. ACISCLO MIRANDA. 
Excmo. Sr. DUQUE DE BERWICK Y ALBA, 
D JOSE LOPEZ CORDON. 
Excmo. Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ. 
Excmo. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

NUMEBO DE SÜSGRITORES. 

Rs. vn, 1 67,152. 
JUNTA DE VIGILANCIA. 

TITULOS COMPRADOS. 

Rs. vo. 255.642,000, 

Evcrao. Sr. MARQUES DE VILLAVIEJA, 
Excmo, Sr. MARQUES DE HERED1A. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
4 GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
limo. Sr. D. LUIS DIA¿ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO É l M O t N t V CALON JE.—DIRECTOR GENERAL, SR. D. PEDRO PASCUAL DE UHAGON. 
BANQUEROS DE LA COMPAÑIA: 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía . 
En provincias. En la mayor parte dé las capitales los comisionados del Banco de España . 

Dirección general : Madrid, calle de Alcalá, núm. 36, principal. 

Creac on de la Compañía .—La Tutela'.- cuenta 
siete años de existencia. Es la compañía es pañola de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número desuscr itores." 

Objeto y bases—La Tutelar es i raa caja de 
ahorros que recibo las economías de las. íamilias pa­
ra devolverlas al cabo de 1 á 23 años.., aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin sf; reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia, en títulos del 3 
por 100 consolidado, que se deposi.tan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como los intereses 
que estos títulos producen semes^aihnento. 

Los asociados se horedan ni.úfcuaninte por fa-
falleciento; y como las cantidades; «que constituyen 
ias suscriciones son pequeñas sun las anuales que 
ns on susceptibles de s(r invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo mas mínimo 
el capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursas de las familjas 
proporciona á estas, al cabo de ak ;unos & m , un 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se habieran perdido ó malgastado. 

Garan t í a s . .—La administración de (a compañía 
y su delegado régio tienen prestada una fianza me­
tálica en g a r a n t í a dosu gestión. 

La junta de vigilancia de la compañía, compues­
ta de person as respetabil ísimas, y la delegación r e ­
gia, vigilan los actos de la admítristracion ó in te r ­
vienen en todas ias operaciones que se rozan con 
los fondos de ios suscritores. 

Un Bolewn que pé publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se /emite gratis á todos los sus­
critores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros de la compañia y sus 
comprobantes están siempre á disposición de los 
suscritores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscriciones, La Tutelar de 
vuelve su importe con los productos obtenidos á los 

tirados que Megan en vida á dicho plazo En 1.° ase 

de Julio de 1837 efectuó por primera vez esta de­
volución de capitales, y en igual fecha hará ya todos 
loa anos igual devolución á los suscritores cu)0 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dio La Tutelar á los asegu­
rados mas favorecidos que en el año último recogie­
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de 1,000 reales 
vellón, pagados de uua vez al comenzar el compro­
miso social, produjo 2,400 rs, v n , , ó sea el 146 
por 100 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de 5,000 reales 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. vn . al ano, 
produjo 8,600 reales vel lón, sea el 72 por 100 de 
beneficio. 

Manera de suscribirse,— Las suscriciones se 
admiten en la dirección general de Madrd, calle de 
Alcalá , n ú m , 36, y en las delegaciones de provih-
cias. Se facilitan en ellas prospectos gratis. 

PAPEL FUMIGATORIO D I L S W A J N N , 
FARMACEUTICO DE LA FAMILÍA Rra ÍL DE Éi 1PANA, 

12 , r u é C a s t i g í i m e , J :>ans, 
para per íumar y sanear ías habita clones. 1¡ idispen-
sable en las alcobas de los fenfenn os, agr'ai iabie en 
os salones. Deposito en Madrid :: Esposici on Es-
trangera, ealle Mayor, 10, y seño r Caldero n . Pre-

I ció, en Paris 3 frs y 1 50- En Madrid^ 8 y 14 rs. 
! los pedidos por mayor fí(A-) 

que producen ia vejigacion en seis ú odio borus. 
El papel de Albespeyras mantiene en seguida con 
su solo efecto una supurarjon abundante y regu­

lar, sin olor n i dolor ,—Depósi to en las p r inc i ­
pales Boticas de España .—La firma de Albespey-
res que va sobre cada producto, garanliza su su ­
perioridad y evita las peligrosas falsificaciones.— 
Kn los mismos depósitos se venden las Capsulas 
Uuquín , con el informe de aprobación de la Aca­
demia de medicina. CA 1363,^ 

S A L I D A S D E A L I C A N T E . 
PARA BARCELONA—Todos los viernes á las once de ia mañanu, 
PARA BARCELONA Y MARSELLA—Todos los miércoles á las once de la mañana . 
PÁRA CADIZ —Todos los sábados á las ones de ia mañana . 
Harina de Valladohd trigo y rubia, desde la estación de inadrid al muelle de Barcelona, rs, 3 90 

lana rs. í ,30 arroba castellana. 
Psra estos y demás trasportes, dirigirse á don Julián Moreno Alcalá. 30. 
Estos vapores, tan acreditados por la exactitud y rapidez de sus viajes, tienen cámaras cómodas y ¡u-

• osas, y las señoras son atendidas porcamareras. 
Se espenden billetes directos por don Julián Moreno. Despacho Central de los Ferro-carriles 

Alcalá 30. R. 

| • 1 1 Í I M F O R T A M T E I 1 ! 
PILDORAS HOLLOWA¥. 

Esta eran medieina doméstica figura en la ca tegnr ía 'de las primeras noessidades de la vida, por 
fod el mundo ha llegado á convencerse de qae ella cura muchís imas enfermedades, para las cuales 
es demás remedios habían sido reconocidos como insuficientes. Este hecho es hoy patente y por CÍO 
as personas debilitadas ó de una cons t i tuc ión débil encuentran una mejora inmediats» con la tónica 

• d u e n d a de estas pildoras. 
| ; AFEOCÍONESBÍLIOSAS. 
I La cantidad y la cualidad de la bilis son de uña importancia vital para fe salud. Las píídorav Bo-
' Imway obraK especial ísima y eficacísimamente sobre e! hígado, rectificando 'las ifreRiilaHííades de este 
?curando infaliblemente ia ictericia, ias afecciones biliosas y todas las enfermedades que se deriven 
¿del mal estado de dicho ó rgano . 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Lss i rregular i i íades funcionales peculiares al bello seso son invariablemente corregida? sin sufrí-

mientos y sin consecuencia alguna perjudkiai por el uso de las pildoras Hol lowaj . Son la medicina 
as segura para todas las enfermedades incidentales dé ias mujeres, cualquiera que sea !a edad de as­

ías , as como también para ios n i ñ o s . . >j 
, Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente pa? lan siguientes'enfermedade 

Accidentes epilépticos, 
^sma. 
Calenturas de. toda especie, 
' j^biüdad ó falta de fuerzas por 

cualquier causa. 
olores de cabeza. 
¡santería. 
«iferrnedades del hígado. 

Jaqueca. 
Lombrices de toda otee. 
Lumbago ó mal de x m ® . 
Manchas en ei culis. 
Obstruccienos. 
S ín tomas secundarios. 
Tisis, ó consunción pulmonar 

Enfermédades v e n é r e a s . 
Erisipelas. 
Hj ir ¿pesia. 
Ictericia. . 
indigestiones, 
ínuamaciones . 
U'reguieridades de ia mesírua-

ciou. . j, 
Estas pildoras son elaboradas bajo ia inspección personal del profesor Holloway, y" cada caj» 

acompañada de una ins t rucc ión impresa en español , que esplica el modo de hacer uso de ellas. 
Se venden en el estabiecirnisnío gsnerai d d profesor Holloway, 244. Strand, Lóndres . 
En Madrid en ías priscipates boticas. 
En las provincias en tocias ias boticas y droguer ías . , 
Los precios de venta soa 7, i 8 y 28 reates cada caja, en proporción & su tamaño. (A. l ^ " ' 

S E I M C Í O S M A R I T Í M O S 

0 ij-j mi iftlH 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S ^ 
Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima, única directa da Vale^ 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todo- los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viajo en 14 bora • 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Ferraand, calle del Mar, 96. 

oficiales de 1; Dirección «eneral de contribuciones. 3,a edición,—Recomendada de real ó r d ^ ' j ^ cUan' 
don de este libro (cu 
tos tiene intervención 

PH la ad'-i^'' 

yo coste es de abono en las cuentas municipales) como útil y. aun necesaii F S 
en las cohraijz -.s de contribuciones, y agotadas lss dos primeras euic , 

en' 
rfr IOS 'l"'1' 

meses, acaba de hacerse una nueva'reimpresioa de dicho MANUAL, que es indispensable F egtag> 
quieran optar á fas recaudaciones vacantes por medio de las licitaciones ó después de celebra^ c3|je de 

Se vende á 12 rs. , lo niismó é'n Madrid que en provincias, en las oliemas de l . * v p K m ^ i f c ^ ' 
las Torres, de la Concisión Ceniral de Anuncios, Misericordia, 2 , y en todas las administra 
ciencia pública. . yeai11^1' 

Los pedidos se dirigirán ai administrador de dicho per iódico, acompañando lma.̂ l̂> * 
gencía de que se rebajará un 10 por 100 á los que tomen al menos diez ejemplares. 

NUEVA COLECC 

ATOMIAS YfflOHIEOTALES 
D E 

DON JUAN AROLAS. 
mar. 

Es'a preciosa co'eccion, k mas completa y selecta de cuantas hay publicadas, sale á Ujz j ^ J 
j edición hecha coo al I # J y esmero que se requiere, tanto on i a dase de FPJ ' ri0Í> e n c ^ 

nuevos y esmeradísima impresión: se dará en tres tomos de unas 400 paginas en » . . rg< c¡jcia 
nados cor. una preci -sa cubierta moiré, y su precio, on atención ai escesivo coste, sera " ^ 
m Vaiencia y 30 fuera, franco de porte." ' «. ¿4 a ó & 

Se ha publicado ya el tomo 1. 0 con e! retrato del autor sobre acero, el ¿. saiani a i , 
litMiibre. y el 3 . ° eñ primeros de octubre próximo. , ;."'c J)/tí^f^, 

Se vende en laa librerías de López, Cármen 29: Villavenle, Carretas 4 . ^ . 
loria 9: Baílliere, Príncipe 1 1 . 


